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    Prólogo


    Jon Rivas


    Director de la colección


    Cuando uno bucea en Internet, a veces se encuentra sorpresas inesperadas, como en la página de Insta­­gram de Igor Asensio, el hermano mayor de Marco. En una de las primeras fotos que publicó en la red social, el 20 de diciembre de 2015, aparece vestido con la camiseta del Athletic, celebrando la victoria por 2-0 frente al Levante. “Grande mi Athletic ayer”, afirma al lado de la imagen en la que besa el escudo del club rojiblanco. Para entonces, su hermano ya pertenecía al Real Madrid, aunque jugaba cedido en el Espanyol. Y no es una casualidad, porque Gil­­berto, el padre de ambos, es vizcaíno, de Ugarte, jugó al fútbol en el Barakaldo juvenil, el Basurto y el Erandio, y llegó a disputar en San Mamés un trofeo de aficionados, antes de trasladarse a vivir a Ma­­llorca. La emigración le había llevado antes a Ale­­mania, país del que regresó siendo un chaval y pensando que algún día podría triunfar en San Mamés. Por eso, su sueño era que Marco Asensio fichara por el Athletic.


    No lo hizo, porque en el club rojiblanco consideraron que no cumplía las condiciones para hacerlo. Gilberto se puso en contacto, cuando Marco era juvenil, con el responsable de la cantera del Athletic, que rechazó la posibilidad de reclutar al entonces prometedor futbolista. “Fue una pena, yo tenía ilusión y el Athletic es el Athletic. Tiene una política rara. También se especuló sobre una cesión cuando fichó por el Madrid, del que es desde pequeño”. Lo decía el padre, pero en esas declaraciones también desvelaba que pese a que el mayor, Igor, siempre tuvo inclinación por los bilbaínos, Marco se encuentra ahora en el lugar en el que siempre quiso estar, en la Casa Blanca, donde comienza a disfrutar de un estatus cada vez más acorde a sus prestaciones. El club madridista no se lo pensó. Vio en el futbolista mallorquín una veta en la que brillaba el oro.


    Y es que Marco Asensio es el futuro. El del Real Madrid y el del fútbol español. Su irrupción supuso un soplo de aire fresco. El balompié hispano había atravesado años atrás su época dorada, mágica, con el aliento de Casillas, Xabi, Iniesta, Torres y compañía, que llevaron a España a lo más alto, en Europa y en el mundo. Fue una generación que algunos consideran irrepetible y que alcanzó todos los galardones posibles. Pero esa generación necesitaba ya el relevo, cosas de la edad. Después de bastantes años y entre quienes empujaban fuerte desde su descaro casi juvenil, destacaba Marco Asensio, sangre española y holandesa, llamado a liderar la próxima década, que también se prevé exitosa. Desde las playas de Calviá se empezó a entrever que de sus botas salía un fútbol distinto, exquisito, y que podía ser uno de los líderes que el fútbol español estaba esperando. Lo corroboró con el Europeo Sub-19, y después con el Sub-21. Con la personalidad que le llevó a ser indiscutible en segunda división con el Mallorca que dirigía Valery Karpin, después de debutar con solo 17 años. Y en el Real Madrid, claro. Sus técnicos no dudaron en incorporar a la joven promesa, que en poco tiempo se convirtió en realidad, y que saltó a la selección absoluta en apenas unos meses.


    Marco ya ha jugado un Mundial, algo que solo pueden contar un puñado de privilegiados. Le quedan aún muchos retos por conseguir. Posiblemente, en este libro que el lector tiene en sus manos, solo se consigne una pequeña parte de los que puede lograr, porque su carrera se prolongará mucho más allá, y quizás dentro de unos años, el autor deba revisar estas páginas para ampliarlas y completarlas. De momento, sin embargo, ya suscita el interés suficiente como para que su biografía interese a los miles de aficionados del fútbol español que saben que Marco Asensio Willemsen, nacido en Calviá el 21 de enero de 1966, es uno de los mejores futbolistas españoles de la segunda década del siglo XXI, y que, probablemente, será uno de los líderes de la tercera. Sigan pasando páginas y disfruten del espectáculo.

  


  
    Prefacio


    Calviá no es una región acostumbrada a las grandes epopeyas o a los héroes inolvidables. Si el “En un lugar de La Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme…”, con el que Miguel de Cervantes inició la narrativa de Don Quijote, se hubiese escrito en un rincón de Santa Ponsa, Palma Nova o en Son Ferrer, la historia hubiese podido calcar a la perfección.


    Es una región repleta de playas espectaculares que la convierten en un lugar paradisíaco para disfrutar de las bondades del verano español, pero lo cierto es que no muchos la conocían hasta hace muy poco. Hoy en día todos la reconocen por ser la casa de un futbolista estupendo llamado a ser el futuro punta de lanza de la nación ibérica. 


    No es una mochila sencilla. El Real Madrid pos Cristiano Ronaldo apenas da sus primeros pasos y la selección española no ha tenido un buen accionar en sus últimas competencias internacionales. Desde que el combinado patrio levantara la Eurocopa 2012, “La Roja” no se ha destacado precisamente por su vértigo en desafíos de esta índole. Y muchos esperan que esta generación que se asoma con desparpajo, regrese a España en los sitiales de honor del balompié mundial. Hay jugadores de Madrid, Barcelona y otras localidades de la península Ibérica, pero también está el chaval de la indómita Calviá.


    Marco Asensio nació en Calviá, Palma de Ma­­llorca, el 21 de enero de 1996 y pronto demostró todas sus cualidades. La isla ya era pequeña en sí, pero para el futbolista se hizo realmente diminuta, anotando en todas las categorías posibles hasta alcanzar la primera división. Eso sí, no sin obstáculos ni contratiempos. 


    Pasaron muchas cosas hasta que llegó a enfundarse la camiseta más pesada del mundo, la del Real Madrid. A los 22 años ya cumplió cien partidos en el equipo, hizo goles históricos y batió récords destinados para los elegidos. Todo eso en muy poco tiempo y a punta de esfuerzo. Y tras surgir de Calviá, un dato repetido, pero no menor.


    ¿Cómo ocurrió todo esto? ¿Qué goles le hicieron estar en la órbita de la élite pese a jugar en un club pequeño? ¿Cómo forjó su carácter? Todo esto y mucho más lo veremos en el siguiente relato, en el que se muestran los detalles de la formación de ese chaval de Calviá en quien el fútbol español ha depositado todas sus esperanzas.

  


  
    Un guiño del destino


    En agosto de 2006, Florentino Pérez se tomó unas vacaciones en las islas Baleares. Poco tiempo antes, en el mes de febrero, había dejado uno de los trabajos más difíciles del mundo entero, el de presidente del Real Madrid. Su paso anterior había sido conocido por una época repleta de altibajos, la de los “galácticos”, esa en la que futbolistas legendarios como Zinedine Zidane, Luis Figo, Ronaldo o David Beckham se pusieron la elástica merengue y coincidieron con un puñado de juveniles como Portillo, Pavón o Dorado que buscaron dar horas de buen fútbol en el Santiago Bernabéu. Pero hubo contratiempos y el dirigente se marchó de su oficina en la Casa Blanca. Era el momento de tomarse un tiempo y disfrutar de las bondades del verano, aplazadas muchas veces por las responsabilidades, en el puerto Portals de Mallorca. Sin saberlo, viviría un hecho particular y que recordaría mucho tiempo después.


    El yate Pitina II era su oasis del mundo del fútbol, sin embargo, una figura de su tamaño jamás puede deslindarse del balón y pasar desapercibido. Todos lo reconocían, y entre ellos apareció un matrimonio conformado por un español y una holandesa, Gilberto y María, para protagonizar un momento que sería premonitorio. 


    No tuvieron reparos en acercar a su hijo, un niño de apenas ocho años, pelo oscuro y diminuto en estatura. “Perdone señor, este es mi hijo y algún día jugará en el Real Madrid”, añadió María presentando al pequeñín de ojos valientes que había crecido viendo a los “galácticos”.


    El directivo sonrió agradecido, lo tomó como un halago y continuó con sus vacaciones. Muchas veces escuchó palabras semejantes, pero algo le dijo que, en esta ocasión, tendría que recordar el momento. Una foto sobrevive a la anécdota: el pequeño Marco se acomoda en el muelle con el Pitina II al fondo, con Florentino de vacaciones. 


    Pasó más de una década para que Florentino Pérez revelara el encuentro a la opinión pública, justo en la presentación del futbolista en el Santiago Bernabéu: “Tus padres, hace 12 años, me encontraron en Mallorca y me dijeron: ’Presidente, este es mi hijo Marco y sé que algún día jugará en el Real Madrid’”. 


    El destino tiene esas jugadas particulares, un guiño, una broma. No solo por la anécdota con el presidente de la entidad de la capital española, sino por un tema de raíces, y es que su gen futbolístico está a flor de piel. Los padres decidieron que el primer hijo tendría un nombre español, Igor, y el segundo, fue dado por la madre holandesa. De este modo, el infante se llamó Marco en honor al delantero tulipán por excelencia de los ochenta, Marco Van Basten. Casualidad o no, dos grandes futbolistas.


    Estaba escrito en las estrellas que el pequeño Marco se enfundaría la elástica del Real Madrid, también que algún día anotaría goles importantes, que llevaría la camiseta de la selección española y que figuraría en la lista definitiva de la Copa del Mundo. Pero él no lo sabía. El niño pasó el resto del día soñando, contó la anécdota de su encuentro con Flo­­rentino a algunos amigos y probablemente se acostó a dormir mirando el póster de Zinedine Zidane que tenía pegado a la pared.


    Quizá en ese momento, el chaval se puso entre ceja y ceja, como si fuese una portería con el arquero previamente gambeteado, su objetivo definitivo para convertirse en futbolista profesional. No siempre el destino entregaba una oportunidad como la de ese día en puerto Portals, pero ahí ocurrió. El pequeño pudo ver de cerca al dirigente y entender su norte.


    En el camino tendría que superar obstáculos por su estatura, sortear rivales e imponerse en las islas Baleares, alejadas de la capital y fuera del rango natural de un equipo como el Real Madrid. Tendría que demostrar más nivel que muchos otros que habían logrado enfundarse la elástica merengue. Pero el joven Marco, acostumbrado a los retos, entendió desde muy joven que podía y, al hacerlo, no reparó en nimiedades. 


    Fue el inicio de todo. Marco Asensio dio sus primeros pasos, se enroló en las categorías inferiores del Mallorca y despuntó soberbiamente con “La Ro­­jita”, y hasta que terminó de dar con el sueño de su vida: llevar la camiseta del Real Madrid CF. Todo eso cuando era muy joven, apenas superando la adolescencia. El destino le había dado un guiño.

  


  
    Son Ferrer: el primer gol


    El principio no estuvo repleto de flashes de cámaras ni de las incipientes y cautivadoras crónicas de un rotativo. Cuando Marco comenzó a jugar al fútbol, solamente se divertía y no prestaba atención a todos los factores externos que cautivan día a día a miles de personas que sueñan con hacer un gol histórico. El chaval que años más tarde jugaría en el Real Ma­­drid, comenzó de manera lúdica, como todos los niños, en una entidad de Futsal, el Son Ferrer.


    Marco estuvo en la entidad entre los cuatro y siete años de edad, donde dio sus primeros pasos y anotó numerosos goles, los cuales solo los que estuvieron en ese momento recuerdan. En algún entrenamiento llegó la primera anotación, y quizá ni el propio jugador lo recuerda con perfección.


    Lo que sí es una certeza es que la Asociación Deportiva Son Ferrer, donde los hermanos Asensio se iniciaron en el incipiente mundo del balón, puede preciarse de ser un equipo con prestigio en la isla.


    “Son Ferrer Futsal es un club donde reina la formación en la base, junto a valores como el respeto, compromiso y humildad, trabajándose desde la escoleta hasta la categoría juvenil. Marco Asensio se inició en la Asociación Deportiva Son Ferrer, hoy en día una base iniciada por antiguos jugadores y entrenadores de aquel memorable y emotivo club decano de la urbanización Son Ferrer, donde se formaban nuestros niños en el tan conocido campito de Son Ferrer, un campo de fútbol sala cuyo exterior es de asfalto, jugándose a la intemperie en todo momento. Eran tiempos donde en invierno hacía frío, llovía, y aun así nada podía parar la práctica. En este escenario, Marco Asensio disputó las categorías escoleta y prebenjamín. En sus dos últimos años, lo compaginaba con el fútbol del Platges Calviá”, recuerda un directivo de la institución.


    La competencia se fue habituando poco a poco en la vida de Marco Asensio, ya que además de la categoría formativa, participaba en los partidos federados, debido a que se competía en entramados distintos, por lo que la Federación de Fútbol Sala —en su momento llamada FIFUSA— no ponía reparos.


    En dicha escuela, Marco tuvo sus primeras competencias, su primer contacto con el balón y espabiló a muchos con su conducción y con el control del balón “pisado”. Junto a esto, no faltó su formación educativa, respetuosa y comprometida con los valores de humildad y respeto que tanto promovían en la entidad. Eran tiempos en los que el jugador, de los más jóvenes del grupo, cogía el balón y se dirigía a la portería rival para dar un pase certero, empujar la pelota al fondo de la red o disparar con tino y veneno.


    En el equipo, Igor y Marco jugaban como cierre, ala y pívot, donde evidentemente hacían diferencias con respecto a sus compañeros. Pero la magia duró poco, porque el tiempo obligó a que Marco se enfocara en el Platges Calviá, la otra entidad en la que se cansó de hacer goles antes de entrar al fútbol profesional.


    “Destacaba por su calidad ya desde bien joven. Era todo un lujo ver jugar a este niño, quien, a raíz de su maduración en el fútbol sala, llamó la atención de los que lo veían. Muy chico varios clubes se fijaron en él, y fue poco el tiempo que duró para dar otros saltos e irse al Real Mallorca”, recuerda nuevamente el directivo de la entidad.


    Pero Son Ferrer no pasó desapercibido en la trayectoria del futbolista, ya que la entidad guarda un espacio obligado en la historia de Marco Asensio, el futbolista más ilustre que dio la institución. Ahí hizo su primer gol, pero en el club no quieren vivir de eso. “Yo fui uno de los fundadores de aquel club y todavía recuerdo que empezamos con dos balones. Todo ha cambiado mucho, pero todavía seguimos con los pies en el suelo y una pasión por el Futsal que creo que me llevaré a la tumba”, añaden desde la institución.


    Ha pasado mucho tiempo desde que Marco Asen­­sio se marchó del Son Ferrer, pero la relación es inmor­­tal. Fue ahí donde dio sus primeros regates y donde sus padres le aupaban desde las tribunas, viendo cómo su chaval se formaba con entrenadores de calidad, muchos de ellos aunque ya no forman parte de este mundo, sí permanecen en la memoria del mallorquín. 


    Todo hecho tiene infinitas consecuencias, y, sin duda, que Marco haya triunfado en la élite del fútbol español tiene mucho que ver con el paso del jugador por este club, junto a muchos niños que soñaban con triunfar en distintos ámbitos de la vida, y que disfrutaban en una cancha. Marco se enamoró del deporte rey e inició un camino que aún no tiene techo. En Son Ferrer hizo su primer gol.

  


  
    De Calviá al fútbol


    Es imposible que una familia que mezcle la sangre española con la holandesa no dé frutos particularmente buenos en cuanto a la técnica para jugar al fútbol, ese deporte que tanto se disputa en los campos de ambas naciones. Por esto, desde muy pequeños, los hermanos Igor y Marco Asensio despuntaban en todos los terrenos en los que jugaban al fútbol. No importa si se trataba de un evento organizado o de una simple jornada con los amigos.


    El talento fue una herencia de Gilberto, su padre, de sangre vasca. El patrón de la familia no es ajeno a los caminos del fútbol y en sus recorridos por la vida tuvo tiempo de jugar en el reputado Barakaldo, de la región vasca en la posición de mediapunta, y en otras entidades de la región en las que hacía de las suyas. Sin embargo, una lesión le privó de un mayor crecimiento, por lo que la relación con el fútbol la continuaría con sus dos hijos. El mayor de estos, Igor, nacería tres años antes que Marco.


    Juntos hicieron de las suyas y desmantelaron a entidades rivales en sus años mozos hasta que una vez dentro del mundo del balompié organizado fueron dando pasos agigantados, y tras la incursión en Son Ferrer, maravillaron en la segunda entidad que los acogió: Platges de Calviá, enrolado en el submundo del fútbol balear. Igor despuntaba, pero Marco no se quedaba atrás. Su zurda prodigiosa hacía que todos hablaran de él. Marcaba goles de todas índoles y pese a ser el más pequeño de todos, no se amilanaba ante ningún rival. Anotaba por partida doble o triple, incluso se habla de haber hecho alguno que otro “póker” que le convirtiera en figura. Fue tal su espectacularidad que llegó a jugar en el mismo equipo de Igor, de mayor edad. El destino los ponía siempre en el mismo vagón.


    El exjugador de Calviá y director general de la institución, Óscar Navarro, también destaca el talento del otro Asensio, Igor: “Yo a Igor lo conozco de enfrentarme alguna vez contra él en la tercera división balear, era buen futbolista con buen trato con balón y con bastante potencia. Jugaba en la zona del mediocampo, pero con clara vocación ofensiva”, aclara.


    El equipo estaba calcado para el pequeño Marco ya que, en dichos momentos, la entidad se destacaba en categorías formativas. Hoy trata de recuperar esa senda, tal como asegura el directivo: “La filosofía actual del club es volver a activar el fútbol base del municipio y que el Platges de Calviá vuelva a ser una potencia en Baleares como lo fue hace varios años. Todo esto está asentándose de la mano del presidente Armando Pérez y de su grupo de trabajo, con unas bases consistentes para crear un proyecto sólido”. 


    Jugaban los viernes en cancha de fútbol, y hacía futsal en horarios de la tarde. Los sábados también había tiempo para jugar de manera organizada. Era el día a día de la familia Asensio, y no solo por los futbolistas, sino por el esfuerzo que suponía a sus padres moverlos de una zona a otra, auspiciando que el sueño de sus hijos se hiciese realidad.


    “Calviá es un municipio muy grande que dispone de varias instalaciones de primer nivel. En este sentido, el municipio de Calviá tiene una apuesta clara para los jóvenes por el deporte en general”, reitera Navarro, quien sabe que esta circunstancia ayudó en la formación de los futbolistas.


    Los Asensio jugaban bien, pero Marco estaba tocado particularmente con la varita mágica. Dicen que uno nunca sabe cuándo lo pueden estar viendo y que por eso hay que actuar siempre de la mejor forma. Esta máxima se hizo realidad con el pequeño futbolista. En uno de esos campos repletos de padres auspiciosos y soñadores, fue visto cuando menos lo pensaba. Su esfuerzo, recorrido y golpeo del balón en el transitar del partido le cambiaría la vida.


    En el recinto lo estudiaba Clemente Marín, quien buscaba nuevos talentos para el Mallorca. En su dilatada trayectoria, muchos le atribuían el descubrimiento de Martí Crespí y Nsue, otras figuras baleares. Cuando vio a Asensio supo que había otra perla en ciernes, y como no podía ser de otra manera, se maravilló.


    La leyenda reza que se comunicó con Dejan Stankovic, una figura del Mallorca que en sus años mozos se había cansado de hacer goles con la camiseta roja y con la de su Yugoslavia natal —en esos años aún como nación unificada—, que se encontraba trabajando en el club. Si alguien sabía de golpeos de balón y de ser distinto, ese era el exmediocampista balcánico. 


    Lo cierto es que Marín le solicitó a Stankovic que le acompañara a ver al futbolista, y aplicó una estratagema para que el serbio no tuviese reparos a la hora de ver al mejor de la cancha: “Le engañé. Le dije que íbamos a ver a un jugador que llevaba otro dorsal y, a la media hora, Stankovic se dio cuenta de que habíamos ido a ver a Marco, que tenía otro número. Cada semana marcaba dos o tres goles con niños dos o tres años mayores que él”, contó sin reparos el ojeador al diario Marca años más tarde. 


    El destino le preparaba otro guiño espectacular. Marco disfrutaba de sus últimos días en su primera casa. Calviá, ese lugar espléndido de sol inclemente, de bares y leyendas urbanas envueltas en la mitología, como tantos pueblos pequeños que crecieron tras los embates de la Guerra Civil que asoló a España en la década de los treinta, se preparaba para despedir a su hijo favorito.


    Navarro valora estos momentos y asegura que la entidad le dio a Marco los valores primordiales: “Sinceramente creo que Marco aprendió como cualquier chico de su edad a defender un escudo y unos colores, y por supuesto a ser feliz jugando al fútbol con sus amigos. Creo que con la edad con la que jugó en el Platges no se podía aprender mucho más”, se sincera. 


    En Calviá no lo olvidan y todavía son muchos los jóvenes que tocan las puertas de la institución en la que Marco, y otros jugadores que han pasado al profesional en poco tiempo, se mostró por primera vez. El equipo deja sus dotes de semillero de gran nivel, y Navarro sabe que esto se traduce en más trabajo: “Bueno por lo que yo he visto aquí, hay bastantes chicos que sí se acuerdan de que Marco era de la zona y que empezó en el Platges de Calviá a jugar. Está claro que al club le ha dado un sello de calidad, pero hay que seguir trabajando porque por desgracia el fútbol tiene muy poca memoria”, enfatiza.


    Sin embargo, no es posible pasar la página del Calviá sin recordar a un elemento clave de dichos primeros años: José María Hidalgo, uno de los principales soportes del futbolista cuando el joven Marco todavía era un niño. 

  


  
    Los días con ‘Pipo’


    Calviá es un municipio que se ubica en las cercanías de la capital de la isla, Palma de Mallorca, compuesto por playas preciosas y con localidades como Magaluf, Palma Nova, Santa Ponsa, Son Ferrer, Cos­­ta d’en Blanes y Portals. Su espectacularidad invita a que muchas personas frecuenten y pasen tiempo en la pequeña región.


    En este entorno creció Marco Asensio. De origen holandés y español, pudo desenvolverse deportivamente en una zona que tiene mucho turismo debido a sus playas y con numerosos residentes alemanes e ingleses de alto poder adquisitivo, además de tener a muchísimas personas que viajan en la temporada de verano a trabajar.


    En este ambiente, entre 2002 y 2004, Marco entrenó con José María Hidalgo, exjugador y entrenador de las categorías inferiores del Platges Calviá en la entidad balear y demostró rápidamente sus talentos, encandilando a todos los asistentes y dando argumentos para que todos creyeran que en la zona había llegado un futbolista distinto, único en su estilo y de un nivel que no se había visto antes en la entidad.


    Hidalgo no olvida al chaval que muy pronto encandiló a todos en su entorno: “Supe que Marquitos era futbolista desde que lo vi cuando era prácticamente un bebé, estaba en la escuela y ya se veía que tenía un don especial. Era impactante ver un niño tan pequeño con tantas cualidades y detalles”, recuerda. Por esto, nadie se extrañó de que no tardara en hacerse con la titularidad y que se convirtiera en un futbolista distinto en la región. 


    Fue figura en múltiples ocasiones, sin embargo, Hidalgo recuerda un partido en particular: 


    “Todos los partidos eran especiales porque era un espectáculo verlo jugar. Recuerdo uno especialmente: jugábamos contra el segundo clasificado en un campo de fútbol siete, y él tenía apenas seis añitos y era muy pequeño en estatura. Pese a esto, metió tres goles de córner directo en el juego. Así hubo muchos partidos, pero cuando hablamos de un futbolista que metía 60-70 goles se hace difícil recordar otro partido en específico”, se explaya ante el soberbio rendimiento del chaval.


    Sus cualidades a tan corta edad no pasaban de­­sapercibidas. Todos iban a verle y él se destacaba por su disparo, sus regates y su trabajo en equipo, que tantos réditos le daba a sus compañeros. “Una cualidad especial suya es que era un jugador de equipo al que jamás tuve que llamarle la atención por egoísta. El típico gol suyo era el desborde de un zurdo por banda y sus tiros a puerta eran muy fuertes y secos directos a la escuadra. Tenía una gran habilidad y un disparo fuera de lo normal a esas edades”, rememora el entrenador.


    Cuando su fama se acrecentó, todos iban a verle. Era sencillo reconocerle: era el más chiquito de todos y el que mejor jugaba: “Era un regalo de Dios verlo jugar porque él solito llenaba el campo de gente que quería verlo jugar”, sentencia el técnico. 


    Sin embargo, no eran solos los aficionados y tertulianos del deporte rey los que se acercaban a verle, sino que sus padres y hermano eran imprescindibles en ese respaldo desde las gradas. Esta unión forjó su porvenir educado y amuebló su cabeza pese a ser tan diferente a los demás. “La muerte de su madre como aspecto negativo fue algo que le marcó mucho porque era una mujer grandiosa que se desvivía por sus hijos. Tanto él como su familia siempre han sido muy humildes. Sus padres, hiciera frío o calor, si se ganaba o se perdía, siempre eran ejemplares en la grada, al igual que su hermano Igor, a quien también tuve el gusto de entrenar. Los cuatro eran inseparables”, recuerda Hidalgo.


    El talento brotaba en las venas de la familia Asen­­sio. Hidalgo recuerda que Marco, desde muy pequeño, tenía muy claro su futuro: “Jugaba al fútbol y lo compaginaba con el fútbol sala. Siempre decía que dormía con un balón”, estipula con conocimiento.


    El timonel tampoco esconde elogios para Igor, el mayor de los dos hermanos: “Igor era un luchador, un guerrero que se dejaba todo en el campo. Jugador de medio de banda con mucho carácter. Lo entrené con cinco añitos y cuando se hizo más mayor fue un central expeditivo fuerte, que iba bien de cabeza y que tenía un gran desplazamiento con el balón en los pies”, señala sin reservas.


    Pero en cuanto a Marco, había algo especial. El entrenador todavía recuerda cuando el chaval aprendió algunos movimientos de manera casi natural: “Cuando él veía algo por la tele venía al entreno y me preguntaba. Una vez me dijo ‘Pino, Pino, ¿cómo se hace la bicicleta?’. Le enseñé el movimiento y en tres minutos la hacía perfecta, mejor que nadie”, indica.


    Para Hidalgo era tal el talento del joven futbolista que no le hizo falta ser descubierto. Su futuro crecimiento se veía venir y no había que saber mucho de fútbol para entender que se estaba ante un crack moderno. “Quiero dejar claro también que yo ni nadie hemos sido los descubridores de Marco. Hay muchos que se venden como ello y te puedo decir que Marco es un regalo de Dios. Él mismo se descubría solo”, añade.


    Y así fue, poco más tarde el Mallorca se fijó en él y el fichaje terminó cerrándose en un santiamén. A diferencia de otras transacciones, el club balear pagó por el fichaje de un niño de categorías formativas, algo inaudito en la región y en dichas fechas.


    El estratega recuerda las sensaciones cuando supo que el pequeño Marco se marchaba al equipo gigante de la ciudad, donde también marcaría diferencia. El chaval no ayudaría al Platges a resolver más partidos: “Era algo imparable. Esto es una isla pequeña y solo existe el Mallorca con proyección. Yo no estaba en ese momento allí porque me mudé de ciudad, aunque cuando iba a mi tierra siempre me perdía por el campo, y me encontraba a sus padres o hermano. Me enteré por el Facebook y mi reacción fue la de satisfacción, por un lado, y miedo, por el otro, ya que temía que no le fuera bien, pero tenía muy claro que su espíritu y fuerza eran de ganador nato”.


    Para el entrenador, Calviá tiene mucho mérito en la formación del niño. Más allá de las limitaciones, hubo un crecimiento sostenido que ayudó a un futbolista con muchas cualidades para ser distinto. De hecho, no es el único jugador salido de la entidad que ha incursionado en el fútbol profesional.


    “Allí le formamos lo mejor que pudimos. Somos un club humilde que hicimos un trabajo con los medios con los que contábamos y tuvimos la suerte de que Dios nos regaló a un Asensio. A mí personalmente me dejó el gran recuerdo de que en esos años de trabajo con tantos niños salieron un par de juga­­dores, pues también salió Dani Nieto, ex-Barça, Gi­­rona, Alcorcón y ahora Numancia”, recuerda. Por su parte, Juan Carlos Sánchez Martínez, con su paso en Villarreal, Elche y Numancia, entre otros, también tuvo un comienzo fundamental en el Platges Calviá.


    Pero para el estratega, quizá el mayor logro, es formar personas estupendas y que, pese a estar en la cima, todavía mantengan su don de gentes: “También es especialmente grato el recuerdo de que, a día de hoy, y después de tantos años, te saludan. Me molesta cuando en algunos medios de comunicación no se menciona el Platges de Calviá, porque fuimos parte de su formación”, concluye en cuanto al desarrollo del jugador.


    La historia siguió. Marco terminó sus andanzas en el poblado de Calviá y se marchó para exponerse a la élite. Esa pequeña gran academia de valores y fútbol le había sacado gran provecho a ese futbolista que era perseguido por la gloria. 


    El cantautor Joaquín Sabina dice que “al lugar donde has sido feliz no debieras tratar de volver”, y así fue. El futbolista preparó las maletas porque el gigante de la zona le quería. Eran sus últimos partidos y sin saberlo los días en Platges de Calviá estaban contados. Era hora de nuevos retos.

  


  
    Mallorca


    Son muchas las figuras que encandilaron en las islas Baleares a lo largo de los años. No importa el momento que atraviese la entidad, jugadores de gran nivel siempre se han puesto la casaca del equipo más prominente de la isla, y por esto, el club se ha ganado un puesto relevante en la historia del fútbol español. Fue la casa del guineano Vincent Engonga, el punto de partida del inmortal Ariel “Caño” Ibagaza, el destape del venezolano Juan Arango e incluso la presentación del artillero camerunés Samuel Eto’o.


    Pero la grandeza de la institución también está ligada a futbolistas hispanos notables. Javier Olaizola marcó una huella en la entidad, un histórico como Miguel Ángel Nadal defendió con creces la última línea y el artillero Dani Güiza se cansó de hacer goles con la camiseta de un equipo bermellón que además se dio el lujo de poner en alto el nombre de la ciudad en la Liga y en Europa. El club era el orgullo de todos, y Marco, un chaval que soñaba con ser futbolista, también perseguía estos baluartes con el sueño de algún día llegar muy lejos y enfundarse la camiseta de la entidad balear. 


    Y lo cierto es que el camino empezó a despejarse de una manera impensable. Carlos Montañés, médico de la madre de Vicente Grande, presidente del Mallorca en dichos años, le habló de ese niño que encandilaba semana tras semana con Platges de Calviá. Le imploró que le comentara a su hijo para que no perdiese la oportunidad y lo viera jugando. Ese chaval algún día tendría que uniformarse del Mallorca. Y así se fue dando todo.


    El presidente de la entidad cedió. Mandó a Clemente Marín para que lo viera, y este a su vez hizo el nexo para que el representante de futbolistas Horacio Gaggioli moviera los hilos. Y es que Gaggioli ya era una figura prominente en el medio, fama ganada tras haber estado involucrado en el fichaje de Lionel Messi por el FC Barcelona, cuando el argentino era solo un niño. 


    En esta ocasión llegaba otra oportunidad en un cuerpo chiquito, muy chiquito, pero que al igual que el argentino, se trataba de un futbolista maravilloso que rompía redes a diestra y siniestra. Marco tenía solo nueve años y ya su agente estaba seguro de su potencial.


    La primera gran oportunidad surgió en 2004, cuando Gaggioli llevó al pequeño Marco a Sant Adrià, la ciudad deportiva del FC Espanyol, en suelo ca­­talán. Estuvieron unos días alojados en Barcelona mientras el joven talento encandilaba a todos con sus “ruletas” y zurdazos envenenados e inatajables para los cancerberos. Los directivos de la entidad blanquiazul estaban enamorados del chaval, sin embargo, el fichaje implicaba una mudanza completa y quedarse en casa resultaba mejor. Del viaje quedó la relación entre Asensio y Gaggioli, y la certeza del fichaje por el equipo de casa, el Mallorca, club que andaba a la expectativa.


    La transacción con el Mallorca se cerró después de que una leyenda de la entidad, Jovan Stankovic, quien había vivido momentos espectaculares como futbolista del club años antes y al que había visto “engañado” por Marín en los predios del Calviá, se acercara a la casa. La madre de Marco llamó a Gilberto, su esposo, y le contó que el club estaba interesado en fichar al chaval de diez años. Fue el cambio de timón definitivo, y así, en un santiamén, se gestó todo. Mar­­co tendría un sueldo de 1.000 euros y una nada despreciable cláusula de rescisión de una importante cifra. Un alivio para la casa y una oportunidad de oro para el jugador.


    El futbolista no desaprovechó la oportunidad e ingresó en la categoría infantil . Popularizó la “ruleta” de Zidane y se cansó de hacer goles con una zurda prodigiosa que rompía todas las defensas sin despeinarse siquiera un poco. Encantaba a todos.


    Sin embargo, no todo era color de rosas, y pese a sus talentos endiablados, había un problema que no era menor: era muy pequeño, considerablemente más bajo que sus compañeros, y si bien esto forjaba su carácter, también sufría dolores físicos y perjudicaba su evolución.


    Tras los partidos, la rodilla se le inflamaba, y además de esto, los médicos lo trataban para tratar de forzar su tamaño. Pero los resultados no se daban en este aspecto, y tras el partido de turno, Marco lloraba y se apoyaba en su hermano Igor y en su padre para poder llegar a su cama y dormir, una situación que no es poca cosa para un chaval de tan corta edad.


    Pero nada de esto aminoró su evolución. El futbolista siguió despuntando y tuvo su momento cumbre en un torneo internacional que se disputó en la isla, en el cual mostró lo mejor de su repertorio. Y ahí era visto por aficionados, interesados y hasta personas del medio futbolístico, aprovechando la transmisión televisiva. No era cualquier campeonato, sino el conocido y afamado Torneo Nacional de Brunete de 2008, que finalmente ganó el Barcelona y que disputaba su XIV edición.


    Se sabe que futbolistas de la talla de Cesc Fá­­bre­­gas, Fernando Torres, Andrés Iniesta o Ander Herrera jugaron el torneo en su momento y que los que despuntan ahí pueden sonar en el mercado profesional. Es una de las competencias en la categoría alevín más importantes que hay en España y en Europa, y Asensio no desaprovechó la oportunidad. No se puede decir que el accionar del club mallorquín, en el que el chaval tenía el número “10” en la espalda y la cinta de capitán, fue del todo bueno, pero Marco sí despuntó. 


    El Mallorca quedó último en la competición, tras perder 2-1 contra el Recreativo de Huelva, 3-2 ante el Atlético de Madrid, 2-0 versus el Levante y 6-0 frente al Barcelona, pero muchos se fijaron en el futbolista. Dio asistencias y hasta protagonizó una jugada que se hizo años más tarde viral por las redes sociales: recibió un balón a centímetros de la banda, y ante el asedio rival, dominó un balón con un recorte e hizo un “sombrerito” que le libró de su marca. Todos se quedaron mudos y entendieron que se estaba ante un futbolista prodigioso. 


    Carlos Paniza, ojeador del Real Madrid, lo empezó a seguir en dicho torneo, fue otro de los maravillados por el talento del chaval de Calviá: “La primera vez que sé de Marco es a través de mi amigo, el señor Clemente Marín, en ese entonces director de captación del Real Mallorca. Me dijo que había fichado a un jugador alevín del segundo año —Real Mallorca no tenía alevines en aquella época— que jugaría en infantil, y me dijo que tenía que ir a verlo jugar. Fui a verlo dos partidos al campo de la Penya Arrabal y al campo del UD Arenal y la verdad es que no vi ese talento del que me hablaba mi amigo Clemente. Sin embargo, más tarde en un torneo internacional alevín en el que el Real Mallorca participó, sí empecé a verle cosas importantes contra niños de su edad. Ese torneo se jugó en la Ciudad Deportiva del Real Ma­­llor­­ca y lo dieron por la televisión autonómica del IB3”.


    El chaval tenía su norte muy claro, y el crecimiento no se apaciguó. Con el paso del tiempo, Mar­­co superó las categorías de cadete y juvenil y finalmente pegó un estirón que le hizo tener una estatura valiosa. Fueron tiempos de mucho crecimiento, en el que los entrenadores Pepe Gálvez y Santi Miralles influyeron notablemente en su vertiginoso crecimien­­to, según señalan algunos entendidos en las islas Ba­­leares.


    El camino parecía allanarse de la manera idónea, pero antes de tocar las estrellas, sufrió un revés fulminante que no soporta cualquier chaval: su madre perdió la lucha con el cáncer cuando el futbolista tenía solo 15 años, un golpe difícil de digerir. También en esos tiempos, en la categoría absoluta, empezaban a tomarlo en serio para formar parte del primer equipo.


    “Es un chico que tiene un entorno que lo ayuda mucho, gracias a su padre y su hermano. Es muy maduro y pienso que cuando su madre falleció siendo él muy joven se curtió mucho, por lo que asume todo con mucha facilidad. Él tenía 17 años cuando debutó con nosotros y muchas veces, cuando iba con el primer equipo, lo hacía con pasmosa normalidad, y cuando iba al filial, lo hacía igual de bien. Un chico que es muy humilde”, asegura José Luis Orta, entrenador del primer equipo en dicho momento.


    El timonel se encandiló tras un duelo con el filial y tomó la decisión definitiva: con apenas 17 años, Marco estaba a un paso del debut. Ya podía decir que era futbolista profesional. 


    Lo que no muchos sabían es que se trataría de un acontecimiento casi histórico, y es que, en una isla repleta de tan buenos futbolistas, pocas veces se ha destacado uno tan por encima del resto. Esto no era todo. Sin él saberlo, Real Madrid y Barcelona acechaban sus pasos. La promesa crecía y lo mejor estaba por llegar.

  


  
    Nace una perla en Mallorca


    Mallorca es una ciudad inolvidable. Más allá de sus playas blancas ideales para el disfrute y los deportes marítimos, el castillo de Bellver, la catedral de Santa María de Palma de Mallorca o el Palacio Real de la Almudaina se muestran como lugares de relevancia histórica y de turismo inigualable. Pero en la ciudad, los domingos son de fútbol, y es que el equipo rojillo es, además de un entretenimiento, una bandera cultural de una región que se precia de tener en el balón una forma de mostrarse a otras latitudes.


    Por esto, cuando el Mallorca estuvo en la élite del fútbol español haciendo temporadas memorables, hubo los que se sorprendieron, pero no fue el caso de los especializados en el ambiente futbolístico. Mallorca gozó de temporadas espléndidas y de disputas continentales, pero con el paso del tiempo, el club se estrelló contra el poderío de otras entidades y bajó a segunda división. Había una urgencia y la directiva contrató a un entrenador avezado en el fútbol español y que lo primero que hizo fue hacer un diagnóstico de lo que ocurría en el semillero de la entidad.


    “Desde que me dijeron en pretemporada que había un chaval que destacaba y lo vi jugar con el filial un partido, pensé que era un futbolista muy bueno. En cuanto pude lo traje a la primera plantilla, y en cuanto llegó nos deslumbró a todos por su talento y por su calidad”, recuerda el estratega José Luis Oltra, quien tendría el privilegio de convertir a Marco en futbolista profesional en la Liga Adelante.


    El club bermellón confió en el timonel para que tratara de llevar de nuevo al club a La Liga, una misión difícil. El descenso del Mallorca a la segunda división tras despuntar grandes temporadas había supuesto un golpe para la entidad, habituada al éxito. Sin embargo, los pergaminos de Oltra hablaban por sí solos. El timonel había dirigido históricos como el Tenerife, Deportivo La Coruña y Almería antes de recalar en Son Moix. Había motivos para ilusionarse, aunque las cosas no terminaron saliendo de la mejor manera en lo deportivo. 


    Pese a todo, el director técnico halló a ese jugador que mostraba todo su talento en el filial balear semana tras semana. Su trabajo le obligaba a ver lo que se cocinaba en las inferiores, y por ello, Marco estaba en su radar natural. Ese chaval del filial mejoraba notablemente y esto no podía ser ignorado.


    Pero ahí no quedó todo. Pronto comenzó a conversar con el futbolista y a conocer a un joven estupendo: “Él era un chico muy sensato. Yo hablaba a menudo con él, le decía que no tuviese prisa, que no iba a quemarlo, que necesitábamos que tuviese tranquilidad y que fuese paso a paso. Él lo entendió bien. Había un entorno que le ayudaba y yo recuerdo que en aquel momento yo le dije que iba a jugar en primera división, nunca pensé que fuese a crecer tanto como lo ha hecho y ahora veo que no tiene techo”, añade Oltra.


    El chaval que semana tras semana destacaba en el filial estaba más que preparado para jugar en una entidad cuyos resultados no eran buenos, y por esto, pronto comenzaron las llamadas para entrenar con el primer equipo. De este modo, el pequeño Marco, aún en tiempos de adolescencia, se tomaba con responsabilidad su oportunidad y destacaba en todos los entrenos. Por esto el estratega no tardó mucho en llamarlo para convocarlo a un partido oficial de la Liga Adelante.


    Era tal el nivel, que el estratega cuenta una anécdota que no debe pasar desapercibida: “No era de gastar bromas, era un muy buen compañero y generaba buen ambiente. También recuerdo que en el primer entrenamiento vinieron los propios compañeros, los veteranos, a decirme ’Míster, este futbolista es muy bueno, a ver si lo trae más y lo pone alguna vez‘. Eso no suele pasar, pero era tal el talento que él tenía que destacaba desde el primer entrenamiento”, se acuerda el técnico.


    Y así, poco a poco, el futbolista empezó a acercarse a su estreno hasta que llegó una oportunidad de oro. Marco estaba en los planes de Oltra para jugar contra el Recreativo de Huelva por la Liga Adelante el 27 de octubre de 2013, con apenas 17 años. El jugador viajó al Nuevo Colombino para enfrentarse al Decano, dirigido en ese entonces por el histórico Sergi Barjuán, y se preparó para una jornada estupenda. 


    El resultado fue lo de menos, para Marco supuso un antes y un después. Sobre todo, después de que Oltra le hiciera señas para que ingresara en lugar de Geromel, cuando restaban siete minutos para que finalizara el tiempo regular. “Recuerdo que debutó en el campo del Recreativo de Huelva faltando poco para el final del partido. Íbamos por debajo en el marcador y simplemente le dije que se mostrara como hacía en los entrenamientos, que fuera él, y que, como íbamos perdiendo, que lo intentara en el tiempo que quedaba, aprovechando su talento y calidad para ver si le dábamos la vuelta al marcador”, sentencia Oltra, quien ya veía en el de Calviá una solución pertinente para un equipo como el Mallorca. 


    Asensio estuvo bien e incluso dio una asistencia a Víctor que pudo haber terminado en un empate que al final nunca llegó. El duelo terminó con triunfo 3-1 a favor del Recreativo, pero quedaría guardado en la retina de muchos por ser el estreno de Marco en el primer equipo del equipo bermellón.


    De ahí en adelante, la tónica jamás cambió. José Luis Oltra lo empezó a convocar asiduamente y le daba minutos, aunque no le dejaba como un titular fijo para no llenarlo de responsabilidades a tan corta edad: veía un gran futuro en el futbolista y quería cuidar a la joya de la corona. Pese a esto, Asensio jugó recurrentemente y trató de ayudar a la entidad a salir del mal momento deportivo, dando lo mejor de sí en muchos partidos, entre estos, uno contra el Sporting de Gijón, donde los asturianos se llevaron un polémico triunfo, 3-1, en un duelo que no estuvo exento de altercados y expulsiones. Marco mostró su vocación ofensiva y puso en aprietos a la zaga rival en reiterados momentos del compromiso, siendo alabado por todos los que lo vieron en esa jornada. “Recuerdo el partido contra el Sporting de Gijón, donde destacó notablemente por primera vez y empezó a mostrar todo su talento, que es mucho. Ese día se echó el equipo al hombro”, señala el director técnico.


    Para José Luis Oltra, la circunstancia del equipo no ayudó a que el futbolista tuviese un mejor desempeño: “Fue su primer año en el primer equipo. Era un equipo que tenía mucha presión, mucha urgencia y mucha obligación. Venía de haber descendido tras estar muchos años en primera, años en los que incluso optó a títulos en España y Europa, y el equipo no terminó de responder o funcionar, a pesar de que estábamos muy cerca de la parte alta y de que él cada vez que salía aportaba mucho”, sentencia Oltra.


    El 24 de febrero de 2014, el estratega salió de la institución. Pese a su trayectoria, experiencia y capacidad, las cosas no salieron de la mejor manera, y en los avatares del fútbol a veces la fortuna juega en contra y los resultados mandan. El director técnico no pudo llevar al Mallorca a buen puerto, pero sí pudo darle paso a la futura estrella del conjunto bermellón. Eso es un mérito que en las islas le darán siempre.


    Sin embargo, Oltra considera que debió haber utilizado un poco más al futbolista que semana tras semana encandilaba en la filial: “Me arrepiento [de no haberle dado más minutos] porque era muy bueno y yo lo que quise fue cuidarlo y no cargarlo ni responsabilizarlo en exceso. No era una buena situación colectiva y no quería que un chico de 17 años se quemara, por lo que quería llevarlo poco a poco, y por eso me puedo haber arrepentido en algún momento de no haberle dado más. Debutó conmigo a los 17 años y eso ya tiene mucho mérito, todo lo demás son decisiones que se toman en el momento, y aunque luego me haya arrepentido, probablemente, las volvería a tomar exactamente igual”, asegura con contundencia.


    El estratega no esconde que su futbolista era tan distinto, que llamaba la atención de muchos colegas que preguntaban por él. Entre ellos, uno que posteriormente dirigiría al FC Barcelona: “Recuerdo que, en el tramo final de esa temporada, me llamaron muchos entrenadores para preguntarme por él, entre ellos, Ernesto Valverde que en ese momento estaba en el Athletic Bilbao”. También se sabe que el Granada quiso contar con una cesión del futbolista.


    Dicen que las cosas suceden por algo y quizá el destino quería que el paso de Oltra por el Mallorca fuese para hacer debutar al joven Marco Asensio. Sin duda, el timonel fue uno de los grandes valedores de Asensio en sus primeros pasos. En Huelva, el futbolista supo lo que era estar en la máxima categoría del fútbol profesional y se enfundó la camiseta de un gigante balear. El siguiente reto era consolidarse.

  


  
    Consolidación en Son Moix


    El fútbol no siempre es justo. Se sabe que José Luis Oltra trabajó arduamente, pero los resultados no le acompañaron, y como acontece cuanto estos no aparecen, el entrenador suele ser cesado o el mismo mandamás pone su renuncia ante la directiva.


    El panorama no era positivo, y después de una campaña repleta de sobresaltos en la que el equipo se sumergió en la lucha por la permanencia en la segunda división, se auguraba otra temporada de contratiempos. Tras esto, el 26 de febrero de 2014, la directiva mallorquinista contrató al experimentado Lluís Carreras como entrenador, quien estaría encargado de tratar de salvar al equipo de la crisis en la que estaba sumido. 


    Sin perder tiempo, el estratega estudió el plantel y habló con personas del entorno para conocer las certezas y las carencias del histórico club de las islas Baleares, cuya camiseta se había puesto en su etapa como futbolista. Sabía que tenía mucho trabajo por delante y que no contaba con un presupuesto espectacular, lo que le llevaría a echar mano de esos jugadores que estaban en el equipo.


    El timonel tenía un ojo clínico para reconocer el talento de los futbolistas, producto de su experiencia vestido de corto, esa que le llevó, incluso, a formar parte del FC Barcelona de Johan Cruyff. Absorbió conocimiento del holandés y, con el tiempo, la puso a prueba en su trayectoria como entrenador en el Sabadell y en las categorías formativas del Alavés. 


    Por esto, no le fue difícil reconocer al futbolista distinto del club balear, ese al que todos buscaban en la cancha cuando las cosas se complicaban: “Yo llegué al equipo en una situación complicada, después de un cambio de entrenador, y ya en los entrenamientos —después demostrado en los partidos— siempre lo buscaban a él. En cualquier jugada de compromiso le daban el balón a Marco y Marco luego decidía, casi siempre la mejor opción”, explica.


    Estas condiciones le llamaron la atención desde un principio. Carreras no escatimó en darle minutos a un jugador que crecería con suficiencia en los próximos meses, debido a la sumatoria de su actitud y su talento. El joven de Calviá viviría la tan esperada regularidad.


    El estratega se sorprendió, pese a escuchar maravillas de la estrella balear: “La primera impresión cuando vi a Marco estaba condicionada por lo que me había hablado gente del club, desde el director deportivo hasta otras personas del entorno, etcétera, pero se quedaron cortos. Es un chico muy educado, muy inteligente, un chico responsable que escucha cuando le hablas, incluso a veces baja la mirada por respeto a la figura del entrenador. Y deportivamente se quedaron muchos más cortos de lo que me habían dicho: no rehuía nunca al balón, siempre estaba en constante movimiento y siempre viendo la jugada más difícil para hacer, cosa que él lo hacía muy fácil”, añade.


    El timonel supo sacarle provecho para que Marco se destapara en Son Moix. Ya no era el niño que había ingresado en las categorías inferiores ni el adolescente que había dado sus primeros pasos en los momentos de José Luis Oltra, sino una de las figuras del club en el que había soñado jugar desde muy joven. Por esto, Carreras le puso más responsabilidades en el peso ofensivo de los mallorquinistas. Para Marco, esta era otra prueba de fuego, una que le ayudaría a forjar su carácter, pues se trataba de ser distinto en un club histórico que trataba de salir de uno de sus peores momentos en los años recientes. El infierno sentaba mal a todos, pero Marco se movía como un futbolista de la élite, esperando su momento de entrar en el olimpo.


     “En el campo yo lo utilicé a pierna cambiada en un 4-3-3. Jugaba de extremo derecho porque creo que su capacidad para irse y asociarse hacia adentro era muy buena, pudiendo entrar al segundo palo para ver el arco con mayor facilidad. Tenía un muy buen entendimiento con Gerard Moreno, con Pedro Bigas y desde el primer momento le vi que tenía algo especial. Con todo respeto, sabía que el Mallorca era un club que le iba a quedar pequeño”, cuenta el estratega sin ningún tipo de tapujos.


    El 16 de marzo de 2014 se disputaba la jornada 30 de la Liga Adelante, en la cual el Mallorca jugaba un partido clave contra el Tenerife. El equipo acumulaba siete partidos sin conocer la victoria y llevaba tres derrotas consecutivas en Son Moix, lo que le hacía ubicarse en la zona baja de la tabla. Ganar era una obligación, y pese a esto, al futbolista no le pesó la presión: Marco fue la figura. Abrió el marcador en una jugada calcada a lo entrenado en la semana y destrabó un duelo que en 26 minutos era equiparado y sin diferencias palpables. 


    “Yo le doy importancia a los que juegan por la banda, que cuando su compañero del otro lado está por centrar, no se apresuren a entrar en el área, sino que aguanten en el segundo palo porque muchos balones van por ahí y porque ya el delantero centro y algunos de los interiores van a hacerlo. Les pido que no tengan esa prisa. Él aguantó bien la posición, controló e hizo el gol. Fue como que me guiñó el ojo. Y eso a los entrenadores nos sirve para realzar lo que preparamos en la semana. No hay mayor satisfacción”, recuerda Carreras, quien además del gol celebra la inteligencia y obediencia del futbolista.


    Ya en la segunda parte, el ghanés Thomas Partey, otro que se consolidó en la élite con el tiempo —en esta ocasión en el Atlético de Madrid—, puso el 2-0 definitivo. El club bermellón daba un gran paso para la salvación, y su joya había tenido mucho que ver. Sería, además, su primer gol con la primera división de la entidad. Y los primeros tantos, así como los amores, nunca se olvidan.


    Dicha victoria fue fundamental para que el equipo consiguiera retomar la senda positiva. El equipo tuvo otros tropiezos, pero logró resultados que le permitieron sostenerse en la Liga Adelante, ya con Asensio fungiendo de figura. Llegó un triunfo sonado, 2-1, en Valdebebas contra el Real Madrid Cas­­tilla y poco después otro contra el Girona, en esta ocasión sin Marco —concentrado con la selección—, y bajo la dirección del mítico Javier Olaizola, para conseguir la permanencia en la Liga Adelante. En dicha oportunidad, desde Las Rozas, el jugador mandaba su respaldo desde los medios de comuni­­cación.


    La temporada finalizaba, también la aventura de Carreras, quien al igual que Oltra no había podido llevar al Mallorca a la élite. Sus talentos como entrenador habían permitido que el equipo no cayera más hondo, pero no para conseguir un milagro en una institución sumida en una difícil crisis institucional y deportiva en la que el joven Asensio era quizá lo más destacable.


    Para la siguiente campaña, la directiva del Ma­­llorca contrató al ruso Valery Karpin para que llevara a buen puerto a ese barco anclado en las islas Ba­­leares. Sin embargo, el legado de Carreras era indiscutible: revivió al equipo balear y consolidó a Marco Asensio como la figura incontestable de la entidad. Había pulido a una joya que se convertiría en el principal activo de la institución en los próximos años.


    En dicho año hubo espacio para las anécdotas, producto de la buena actitud del futbolista para el entorno. En una de esas, un duelo amainó las tensiones naturales de un colectivo que se jugaba la permanencia. “Jugamos un par de torneos de fútbol tenis a un toque. La primer fue individual, todos contra todos en una rueda, y gané yo. La segunda fue una rueda tres contra tres y llegamos a la final. Éramos Tito Bonano (entrenador de porteros), Sergio Dorado (preparador físico) y mi persona contra Gerard Mo­­reno, Pedro Bigas y Marco Asensio..., y esta vez nos ganaron. Marco siempre me lo recuerda”, asegura el estratega Carreras con humor.


    También hubo tiempo para una emoción más, cuando el estratega vio cómo el futbolista, ya en estándares de figuras, viajó varias veces para colocarse los colores de “La Rojita”, tras los llamamientos de Luis de la Fuente, timonel de las categorías inferiores. Sin embargo, en alguno de estos momentos, hubo algún que otro trance accidentado.


    “Cuando el seleccionador nacional sub-21 lo convocó, le avisaron justo después de un partido, con prisa. Yo fui hasta el autobús y le pregunté si tenía ropa para quedarse o si necesitaba dinero, que yo se lo prestaba. Me dijo tímidamente `yo me espabilaré´, y le dije que me avisara de cualquier cosa”, recuerda De la Fuente.


    2014 fue un año especial para el joven Marco. El futbolista escapó del descenso y consiguió su primer título personal: consolidarse en la primera división del Mallorca. En las islas Baleares se hablaba de él y la afición se contagiaba para disfrutarlo un poco más. Carreras continuaba con su rumbo, pero sembraba su aporte en el equipo bermellón. Y Asensio se lo agradecería con creces.

  


  
    La despedida


    José Luis Orta y Lluís Carreras habían hecho mucho para que Marco Asensio despuntara en suelo balear, pero esto no fue suficiente para que se mantuvieran en el banquillo mucho más tiempo. El siguiente timonel no fue la excepción. El ruso Valeri Karpin llegó a Son Moix y se maravilló rápidamente de los artilugios de la perla surgida de la cantera balear en momentos de crisis, pero tampoco pudo estar mucho tiempo en la línea de cal. Era como si una maldición se hubiese sentado en el banquillo junto al entrenador de turno.


    En su última temporada en Son Moix, Marco se puso al equipo en los hombros. Era el santo y seña y el máximo referente de una plantilla que anhelaba sus tiempos en la élite. Fue la consolidación definitiva, la muestra irrefutable de que España se encontraba ante un jugador particular y único que próximamente estaría en otro tipo de lides deportivas.


    Miguel Verger, periodista balear con trayectoria en la Cadena Ser y en IB3 Televisión, referencia en la señal autonómica, conoce en profundidad la trayectoria del futbolista, a quien ha visto crecer desde sus primeros pasos, cuando Marco encandilaba en la isla, pero España aún no lo conocía. Desde una óptica periodística, se acuerda de las vicisitudes que atravesaba el equipo y cómo lo sobrellevó el jugador.


    “La mala suerte que ha tenido Marco es que cuando llega su debut en el primer equipo del Mallorca, lo hace en el peor momento de la entidad en más de 20 años. Y no solo en lo deportivo sino en lo institucional, ya que había luchas internas en el club, guerras de poder. Entonces, en esa ebullición, no pudo rendir de la manera que lo hubiese hecho en una circunstancia mucho más amable y más favorable”, analiza el connotado comunicador.


    Sin embargo, más allá del trance, el periodista destaca que pese al mal momento de la entidad, Asensio no tuvo reparos en ser el mejor: “Él en el Mallorca jugó bien y mostró todas sus cualidades, despertó un interés en el FC Barcelona y hasta provocó el fichaje del Madrid, es decir, que la calidad se le veía y que el rendimiento estuvo ahí, pero en otra circunstancia se habría lucido mucho más. Marco era el líder indiscutible de aquel equipo, todo el mundo se la entregaba cuando tenía solo 19 años y el equipo se salvó. La última temporada de Marco fue la mejor de esos años, y Marco estuvo bien”.


    En dicha campaña, muchos recuerdan grandes partidos. Aún Karpin puede recordar cuando el futbolista le salvó los muebles contra el Alavés. Era la octava fecha de la Liga Adelante y el equipo no había encontrado la senda del triunfo, en momentos en el que muchos hablaban de la probable destitución del ruso. En dicha jornada, Asensio hizo de las suyas. Marcó un gol y puso el segundo a Abdón Prats para que los baleares cosecharan sus primeros tres puntos en la temporada. Ese día Karpin durmió profundamente y Asensio estuvo en rol estelar, nuevamente bajo una circunstancia de mucho apremio.


    Pero no fue la única vez que brilló. Verger recuerda otros episodios de grandeza en el que el futbolista fue distinto: “Entre sus partidos memorables se recuerda uno contra el Alavés y otro contra el Mirandés. También hay uno contra Llagostera, triunfo, 1-4, en el que Marco hace su mejor gol con el Mallorca. Es un lanzamiento de falta lateral, muy escorada, que era más para colgarla buscando un remate, y él chutó en el segundo palo para que se colara en la escuadra. La verdad que un auténtico golazo de falta directa”, añade. 


    Por otro lado, el fútbol no es solo goles, y en estos entramados, Marco también era distinto en la Liga Adelante. Sus fintas e incursiones marcaban tendencia, y una de ellas es todavía recordada en las conversaciones de café o de cañas que se hacen en los recovecos de Palma de Mallorca. “Hay un partido contra el Lugo en el que hace una jugada muy buena en la que recoge el balón desde el mediocampo, pero que no acaba en gol. Está entre sus mejores partidos con Karpin y en su estancia en el Mallorca en general”, rememora nuevamente el periodista.


    Sin embargo, en el Mallorca no lo pudieron aprovechar más tiempo. Cuando se cumplía la mitad de temporada se inició la lucha de los gigantes que querían quedarse con su pase y, tras muchos dimes y diretes, se dio la transacción al Real Madrid. Marco no quiso perjudicar a los suyos, y negoció quedarse en las islas Baleares hasta el final de temporada, lo cual se cumplió gracias a las gestiones de todos los involucrados, desde su agente hasta Miguel Ángel Nadal, leyenda futbolística de la entidad y en ese entonces directivo del club mallorquín que, en lugar de poner reparos, trabajó arduamente para que el fichaje se llevara a cabo, favoreciendo al jugador y asegurando un ingreso económico sustancioso para la entidad balear.


    Karpin reconoció el gesto en una rueda de prensa posterior, sabiendo que sostener a Marco hasta final de temporada era un logro considerable de la gestión: “Sé que Miguel Ángel (Nadal) está trabajando a tope, y de hecho aprovecho para agradecerle por ejemplo que podamos disfrutar hasta, al menos, final de temporada de Marco Asensio, porque si no fuera por él, posiblemente ya no estaría aquí”, agradeció.


    En cuanto a la gestión, Verger cuenta que lo hecho por Nadal es valorado en el entorno del futbolista: “Su representante habla muy bien de Nadal, sobre todo, por desatascar el traspaso del jugador al Real Madrid, que tuvo bastantes problemas, y se ve que fue importante para que se llevara a cabo la operación. Fue una persona clave. De hecho, se dice que también fue clave en su momento para ofrecérselo a Andoni Zubizarreta del Barcelona, con quien jugó mucho tiempo, pero lo cierto es que cuando parecía que el traspaso se estancaba, Nadal lo destrabó”, afirma.


    Y así fue. El futbolista se quedó hasta el final de temporada y alimentó de puntos a una entidad que necesitaba esto en demasía para poder crecer y mantenerse en la categoría de plata. Con Marco en la cancha, el Mallorca vivió sus mejores momentos; y con la entidad como respaldo, Marco se destapó antes de entrar en la élite. 


    “Yo creo que Marco tenía un talento natural, pero el Mallorca, pese a que en ese momento estaba en segunda, tiene unas instalaciones espectaculares que son de primera división, así que en ese sentido el chaval se formó mucho mejor al tenerlo todo a su alcance. También a nivel de educación, ha sido siempre humilde y el Mallorca le ha ayudado en ese sentido. Y en cuanto a fútbol, el club también ha sido importante, pues le ha quitado esa presión que, a lo mejor en un chaval que está en el Real Madrid o en el Barcelona, es más fuerte”, analiza Verger.


    Para el periodista, el futbolista debe ser agradecido con la institución que le vio crecer y que apostó por él: “En Mallorca ha podido estar tranquilo y progresando tranquilamente, llamado siempre por las categorías inferiores de la selección. Y hay que acotar que el Mallorca apostó muy fuerte por él. Cuando llegó, era una época en la que el presidente de la entidad era Vicente Grande y el club no pagaba por jugadores en formación, pero en este caso, sí que le hizo llegar un dinero a su club de origen, el Calviá, para que pudiera jugar en el Mallorca”, explica con conocimiento de causa.


    Y es que el romance entre el jugador y la isla no se mantiene en un simple sitial futbolístico, sino humano. En Mallorca, Asensio se mostró y pudo disfrutar de su madre. Incluso Verger cuenta que el club se quedó anonadado cuando el futbolista les llamó para entrenar al día siguiente de uno de los días más duros de su vida, reiterando el compromiso cuando en el seno balear sabían que el jugador atravesaba un duro trance y que tenía el permiso de ausentarse. 


    “Cuando falleció su madre, llamó a Pep Sansó, quien era director de las categorías inferiores, diciendo que no podía llegar a entrenar pero que al día siguiente lo esperaran. De hecho, el mismo día pretendió ir al entreno, pero su padre le dijo que no y esto sorprendió bastante al club, que era consciente de la situación. Seguramente Marco tardó más en irse porque no quería separarse de su madre en ningún momento”, cuenta en modo de anécdota el periodista de la televisión autonómica.


    Marco es leyenda en Son Moix y los números así lo respaldan. El futbolista es el alumno más aventajado que ha dado la institución a lo largo de su historia, superando incluso a Miguel Ángel Nadal, ese que hiciese las veces de director deportivo para que Marco se marchara al Madrid y quien en sus años mozos se enfundara la elástica del FC Barcelona y la selección española de fútbol. “A nivel de títulos ya lo es. Solo un jugador mallorquín había ganado la Copa de Europa que era Miguel Ángel Nadal, lo había conseguido solo una vez, y no llegó a jugar el partido definitivo en Wembley. Estuvo a punto de salir cuando Koeman anotó el tiro libre contra la Sampdoria y Cruyff decidió modificar la sustitución y hacer ingresar a Alexanco”, afirma.


    Para el periodista, Asensio además tiene la posibilidad de llegar mucho más lejos y no se conforma con superar a Nadal. “Marco es el único futbolista mallorquín que ha jugado y marcado en finales de Champions y además es jovencísimo. Como si no fuese suficiente, ya ha jugado un Mundial, y si bien es cierto que el nivel no fue el que se esperaba, ya con la selección ha empezado a marcar, como por ejemplo contra Croacia cuando hizo un gol excepcional. Ya se puede decir, aun con todo lo que le queda por delante, que Marco es el canterano más importante en la historia del Mallorca, con más proyección, y con la sensación de que a pesar de todo lo que ha ganado, aún no ha tocado su techo”, sentencia en cuanto a su evolución.


    José Luis Oltra le hizo debutar, Lluís Carreras le dio regularidad y Valeri Karpin le terminó de consolidar en un Son Moix que se le quedaba cada vez más chico al prospecto. La relación con cada uno de sus entrenadores, quienes le dieron la oportunidad fue muy buena, y con el ruso, exleyenda en equipos como el Celta de Vigo y la Real Sociedad, no fue la excepción. 


    “Con Karpin fue una relación excelente. Karpin sabía lo que se llevaba entre manos, que tenía a un jugador excelente. Es un técnico que había sido jugador de élite, acababa de hacerlo, y sabe tratar muy bien al jugador. Sabía que Marco era una estrella, pero también sabía que era una joven promesa y la trató como tal. Lo cuidó mucho, habló mucho con él y Marco siempre hablará bien de Valeri Karpin”, asegura Verger, quien conoce a fondo los entretelones del vestuario balear.


    Pero los días de Karpin estaban contados, dando paso a Miquel Soler para tratar de garantizar la permanencia. Para Asensio tampoco habría mucho más tiempo y el 20 de mayo de 2015, disputó sus últimos minutos con la entidad. Sería la despedida en una plaza exigente.


    En Son Moix le han dicho adiós a muchos ídolos con anterioridad. Por ahí habían pasado Ariel Iba­­gaza, Juan Arango, Samuel Eto`o, Dejan Stankovic y otros tantos, pero casi ninguno sufriendo los embates de la segunda división ni viniendo desde las categorías inferiores. Nadal compartía este privilegio, pero Asensio era único y era el abanderado en el tren ofensivo. Por todo esto, dolía y mucho que el jugador se marchara. 


    Lo hizo de gran manera contra el Ponferradina. En esa oportunidad, dio un pase certero a Javi Ros que culminó en una falta a este último. Penalti y Pereira convirtió el 1-0 definitivo que significó tres puntos espléndidos para los objetivos trazados. Asensio había mostrado lo mejor de su repertorio en las islas Baleares, anotando cuatro tantos y disputando más de 30 partidos, y tenía su tenue despedida ante su gente contra el Ponferradina. 


    “Recuerdo que fue contra el Ponferradina, cuyo portero era Kepa, posteriormente del Chelsea, y ganó el Mallorca 1-0 con gol de penalti. De igual modo fue una despedida bastante fría porque el ambiente era tenso en la entidad, ya que el ascenso había quedado lejísimo. Me acuerdo de que Asensio fue a saludar a la afición y a darles un abrazo”, añade Verger.


     “La afición sabía que se iba la joya de la corona, pero entendía que se tenía que ir. Además, era una cláusula de rescisión barata y el Madrid lo fichó en el mercado de invierno. Marco lo que no quería bajo ningún concepto era marcharse a mitad de temporada, y así fue que se dio la transacción, lo que gustó mucho en la afición”, pondera el periodista, quien conoce el buen paladar de la afición balear por los jugadores de talento exquisito.


    El resto es historia. Sin desconocer sus raíces, Marco colgó en sus redes sociales una foto con sus compañeros, compartiendo unas horas de piscina y buena comida de la isla, y hasta un vídeo en el que agradecía a su afición por los nueve años en la entidad. Todavía hay los que esperan que el jugador regrese algún día a su antigua casa. Y el futbolista quizá no lo descarte, pues cada vez que puede, manda saludos o algún guiño de cariño a través de los medios de comunicación. Pero ese momento tendrá que esperar, pues el siguiente desafío era uno gigante.


    Era el momento de salir de la calurosa Mallorca y agolparse en la monumental Madrid, una metrópolis donde la atención se multiplicaría. Pero Marco estaba preparado para estos desafíos y más, y lo que estaba por venir era mucho. 

  


  
    Tinta de ‘La Rojita’


    Todos los futbolistas del mundo sueñan con enfundarse la elástica de la selección nacional de su país y Marco no era la excepción. Para conseguirlo había que trabajar mucho, algo que había hecho sin reparos, sin embargo, son muchos los futbolistas de nivel que existen en una nación tan futbolera como España, y el chaval no sabía que era visualizado en las grandes esferas. ¿Cómo era posible si se jugaba lejos de las metrópolis españolas, en Mallorca? Sin embargo, estaba destinado.


    No solo no pasó desapercibido, sino que fue valorado para la ronda élite del Europeo Sub-19 de 2014, el cual se disputó en Hungría. Iba a ser la primera experiencia del futbolista, sin embargo, el destino se puso en su contra y una lesión muscular le apartó del certamen en el momento clave. 


    No fue una lesión grave, de las que dejan secuelas físicas históricas, pero sí fue determinante para que Marco no estuviese en el certamen de Vigo. En el último entrenamiento, efectuado en la ciudad de Las Rozas, de cara al partido decisivo contra Alemania, sufrió el embiste, los bávaros ganaron y se llevaron la clasificación al Europeo. 


    Pero esto no atentó contra su objetivo, y Luis de La Fuente, timonel en categorías inferiores y conocedor del hambre de gloria del bermellón, supo que había que darle su revancha. Por esto no escatimó en llamar a la perla, y en el Europeo Sub-19 de Grecia, Marco Asensio se colocaría por primera vez la casaca nacional en un torneo oficial. No era cosa de todos los días, por lo que tendría que aprovechar la oportunidad. “Marco Asensio, quien había sido convocado para la generación anterior, siendo de los pequeños, pudo quitarse una espina de una lesión que le impidió jugar una ronda élite para el Europeo Sub-19 en 2014 y finalmente pudo brillar con la selección española”, asegura el periodista del diario Marca Pablo Egea, quien cubrió estos torneos en el rotativo. 


    La convocatoria se la había ganado con creces, batiendo redes a diestra y siniestra en la fase de clasificación, llamada ronda élite en la categoría. Hizo gol en las victorias contra Georgia, Turquía y Por­­tugal, y ejecutó dos asistencias ante los lusos, suficiente para ser tomado en cuenta como uno de los abanderados de un equipo que año tras año ilusionaba a todo el país.


    El camino empezó bien, vapuleando 3-0 a Ale­­mania en un golpe de autoridad impensado en la previa, valorando el poderío rival y la tradición histórica de estos encuentros. Sin embargo, el panorama se complicó en los siguientes duelos: una derrota 3-1 contra Rusia y un empate 1-1 ante Holanda dejaron la clasificación de ronda a las expectativas. En el grupo los cuatro equipos estaban empatados con cuatro puntos y todo dependía del goal average, el cual fue benevolente con los hispanos, quienes consiguieron la clasificación in extremis.


    Los españoles habían sufrido mucho, pero ante la adversidad se crecieron, teniendo en Asensio a uno de los protagonistas. En la semifinal, “La Rojita” se encontró con Francia en un duelo de mucho vértigo, el cual pintaba para la prórroga. Sin embargo, el joven Marco estalló con una actuación extraordinaria y cambió el curso del partido. 


    Quedaban dos minutos para que el principal terminara los noventa minutos reglamentarios y entonces Marco, con el dorsal “10” se puso el equipo al hombro: tomó el balón en el centro del campo y llevó la pelota hasta la frontal del área, donde encontró un hueco para rematar cruzado al fondo de la red y destapar la alegría hispana. Francia se fue con todo por el empate, pero en el descuento, el jugador terminó de sellar la jornada. Condujo el balón en un contragolpe mortal, no acusó el desgaste y remató con simpleza en su ingreso al área. 2-0 y España estaba en la final con el mallorquín en rol estelar. 


    “Ese equipo francés tenía jugadores muy buenos como Lucas, que después estaría en el Atlético de Ma­­drid, Kingsley Coman y otros jugadores de calidad y fuertes. España era más táctica, al estilo español, sin tanto físico pero talentoso”, asevera Egea, quien asegura que este cotejo junto a la final fueron las participaciones más importantes del futbolista.


    Y tras haber derrotado a los “Bleus”, solo quedaba sellar el recorrido contra Rusia. En el estadio Katerini no hubo más sufrimiento, sino la consecuente celebración de un gran torneo. España ganó 2-0 con comodidad y Marco Asensio dio el pase para el segundo tanto, coronando el título y un desempeño individual envidiable que le catapultó como el mandamás de esa selección ibérica, preparada para asumir grandes retos.


    “Es una sensación única. Será difícil superarlo. Vinimos aquí con la motivación de convertirnos en campeones, y lo hemos logrado. Es simplemente increíble. Todo el equipo está muy contento. Jugamos un buen partido, y estamos todos muy eufóricos”, destacó el futbolista tras el partido a UEFA.


    Pablo Egea recuerda el accionar del futbolista en este partido, el cual, a su juicio, fue el destape definitivo. “Recuerdo la final del Europeo contra Rusia en Katerini, selección contra la que había perdido en la primera ronda, por lo que el partido era un poco como una revancha. Fue un recital de fútbol. En ningún momento los rusos tuvieron opción ya que España los superó, les quitó el balón, dominó el encuentro en todo momento y apareció Marco Asensio. Es cierto que no hizo un gol, pero con sus asistencias y su estilo de juego, con esa conducción de balón en velocidad que le hace imparable, maravilló a todo el mundo y no dio ninguna opción a los rusos. Después de haber hecho una gran semifinal, ahí fue cuando se vio que era un jugador diferente, uno que juega por dentro y por fuera, que tiene un gran disparo, que es capaz de coger el balón en el centro del campo y correr cuarenta metros con la pelota en el pie sin que un jugador le alcance. Se echó el equipo a la espalda”, añade.


    Para el periodista, este campeonato fue un antes y un después para el jugador: “En el Europeo Sub-19 de Grecia que terminó ganando España contra Rusia en la final, Asensio fue sin duda el mejor jugador del torneo. Fue líder de la selección y ese gran torneo le valió para hacer la pretemporada con el equipo blanco, por más que se iría cedido al Espanyol. En ese torneo la gente empezó a ver lo que era Marco Asensio pese a que ya unos lo conocían porque el Madrid lo había fichado en enero, por lo que se hablaba mucho de él”, asevera.


    Pero los retos con la selección juvenil español continuaron apareciendo. De este modo, el futbolista del Real Madrid fue valorado para otro desafío de en­­vergadura que se disputó dos años más tarde. Corría el mes de junio de 2017 y la selección de la península Ibérica no se amilanaba para tratar de reverdecer viejos laureles en el Europeo Sub-21 que se disputaba a orillas del mar Báltico.


    El español pasaría a formar parte del grupo de jugadores que encandila en un torneo de esta índole antes de llegar a lo más alto. En algunas oportuni­­dades subestimados, los Europeos están cansados de dar los nombres del fútbol del futuro. “Este tipo de torneos son importante también porque clasificar al Europeo es muy complicado, por ejemplo, para el sub-19 solo van ocho selecciones y de hecho España no fue desde 2015: estar ahí es importante porque tiene muchísimo valor. Además, los chicos cogen una dimensión distinta que les cambia la vida, es su primera aparición pública, la primera competición a gran nivel —porque en la sub-17 es más amateur— y en sub-19 o sub-21 es más profesional. Son torneos fundamentales en la evolución de los jugadores españoles. Estar ahí te hace competir con los mejores chicos del mundo de la edad y el salto de calidad, mentalidad y personalidad que tienen los chicos, ade­­más de ser increíble, obviamente se nota muchísimo. Cuando participan en un torneo de estos, casi siempre van a disputar una pretemporada o a coger minutos con el primer equipo, cosa que a los jugadores que no han pasado por esto les cuesta mucho más”, explica Egea.


    España tenía una gama de futbolistas de primer nivel y la consigna era clara: conquistar Polonia con buen fútbol y formando jugadores para la futura selección absoluta. En esta ocasión eran dirigidos por el estratega Albert Celades, otrora jugador del FC Barcelona y del combinado hispano, con experiencia en las grandes citas. 


    No solo estaba Asensio, sino que Kepa, Saúl, Denis Suárez, Deulofeu y Sandro, todos con recorrido en la Liga y con un talento envidiable, convertían a España en una de las grandes favoritas para llevarse el título del torneo. Y vaya que el equipo mostró sus pergaminos desde el primer duelo, contra Macedonia.


    En aquella presentación, Saúl abrió el marcador con una acrobática chilena que encandiló a todos los que estaban en el estadio. Pero pocos minutos más tarde, Asensio tuvo su cuota de protagonismo: tomó un balón y remató desde fuera del área con potencia y colocación para ampliar la ventaja. Luego llegó la fiesta. “Deulofeu cerró la primera mitad transformando una pena máxima y Asensio arrancó la segunda dispuesto a prolongar su recital. Carrera por aquí, finta por allá, el atacante encumbró su faena con otros dos tantos y confirmó que está para gestas mayores. Para su segundo zarpazo, tiró de quiebro hacia fuera para tumbar a su marcador y de trabuco para superar a Aleksovski. Y el tercero y quinto de España, más de lo mismo. Se cabalgó todo el campo con la pelota pegada al pie, se perfiló hacia el interior y la puso en la escuadra. Hizo lo que quiso Asensio y goleó España, a la que el martes le espera un reto mayor ante Portugal”, escribió Pablo Pérez en El País.


    La goleada 5-0 contra Macedonia no confundió a nadie, ni siquiera a Marco Asensio, ese espigado futbolista con el número “11” que daba mucho que hablar. Tres goles en su estreno no era poca cosa, pero tener la cabeza bien amueblada era el norte del jugador del que todos hablaban en el Europeo.


    El siguiente reto, ante Portugal, no tuvo tantos vítores, pero sí la confirmación de que España estaba para grandes retos. Marco tuvo una buena jornada en la que desequilibró seguidamente, dándole un pase a gol Sandro, quien no pudo convertir y estando muy cerca de anotar con un remate que Edgar, representante del equipo luso, despejó en la línea de gol. El jugador fue sustituido en el minuto 90 por Mikel Merino y España ganó 3-1, gracias a goles de Saúl, Sandro e Iñaki Williams que fulminaron a la otra favorita del torneo. 


    En el cierre de la fase de grupos, España venció 1-0 a Serbia con gol de Denis Suárez y se encontró a Italia en la semifinal del Europeo, en un duelo memorable para todos los hispanos que estuvieron en Cracovia. Asensio estaba pleno, ya que el cuerpo técnico determinó que descansara ante los balcánicos para que mostrara su mejor fútbol contra los transalpinos, algo que terminó ocurriendo: España derrotó 3-1 a los italianos y Asensio dio una asistencia para cerrar el compromiso y clasificarse a la final.


    Sin embargo, en el duelo definitivo no hubo mayor festejo. Un cabezazo de Weiser fue fulminante y se llevaran un triunfo 1-0 que les dio el título de­­finitivo europeo. Los bávaros se encargaron de trabar el juego de Asensio, Saúl y compañía para lograr así su objetivo en detrimento de los ibéricos, que se quedaron a las puertas de un nuevo cetro.


    No por el resultado final lo de Marco no dejaba de ser loable. De sus botines salieron incursiones llamativas y peligrosas que sumaron más a su valoración a lo largo del torneo. Asensio había mostrado sus credenciales con un fútbol intrépido, asistencias y tres goles, estos últimos en una jornada soñada contra Macedonia. Era un jugador para el futuro, sobre todo en una nación en la que se valora mucho este tipo de campeonatos. “En España a las categorías inferiores se les da muchísima importancia y a este tipo de torneos también, por el hecho de que en España se ve a la selección como si fuese un club, es decir, que se ven a las inferiores como si de un filial se tratase. Desde allí suben los jugadores a la selección absoluta, obviamente con excepciones porque siempre aparecen jugadores que maduran más tarde, pero sí que es el paso previo para la selección absoluta y los entrenadores lo toman en cuenta”, explica Egea.


    El futbolista quedó encuadrado en el once ideal del torneo, junto a sus compatriotas Dani Ceballos y Saúl, y por si no fuese suficiente, su valor se disparó en el mercado, llegando a una cláusula de hasta 350 millones de euros, multiplicando su estatus antes del campeonato.


    El aporte de Asensio en las categorías inferiores trascendió al común de futbolistas que pasan por este combinado. “En las categorías inferiores de la selección siempre se le vio como un chico a tener muy en cuenta, además de su gran calidad era un muy buen compañero, que hacía grupo, y los entrenadores estaban encantados con él”, asegura Egea, quien además sostiene que su buena actitud ayudó a los más jóvenes: “En categorías inferiores él siempre ha terminado siendo de los veteranos, esto debido a que siempre empezaba muy joven, y al final siempre ayudaba a los que empezaban a incorporarse haciendo grupo”.


    Tras el torneo, el diario francés L’Equipe elaboró un listado de los 50 jugadores sub-21 con más proyección del mundo, siendo Marco el número 1, logrando superar incluso al francés Kylian Mbappé, el favorito de todos. Otro plus para el futbolista del Real Madrid.


    Quizá el subcampeonato no era un premio merecido para un futbolista de tamaño cartel, sin embargo, su rendimiento seguía dando frutos. Todos querían verle en Polonia y el jugador no defraudó. El próximo norte era la selección absoluta, pues en la sub-19 y en la sub-21 ya no tenía más nada que demostrar. Un subcampeonato y un título eran suficiente.


    Pablo Egea no solo reconoce la actitud y el valor del futbolista, sino que además sostiene que será fundamental para la selección absoluta: “Yo creo que va a ser el líder de la próxima generación de la selección española. Ya quedan pocos jugadores de los que consiguieron los éxitos [Mundial 2010, Euro 2008 y 2012] y ahora creo que va a ser de los líderes de la nueva España. Si algún jugador español va a conseguir el balón de oro, a mediano o largo plazo, va a ser Marco Asensio, porque cualidades tiene y creo que puede ser una potencia mundial”, asegura Egea sin reproches. Confía en el bermellón para las tardes de oro del fútbol ibérico.

  



  

    Cornellà-El Prat


    El destino nuevamente le guiñó un ojo a Marco Asensio. Una vez que el Real Madrid obtuvo los derechos del futbolista, decidió cederle un año para que se estrenara en la primera división y obtuviera un mejor roce antes de apuntarse en la élite. Lo cierto es que el destino elegido fue el Espanyol, ese equipo en el que años antes Marco había probado cuando era solo un niño, y la ciudad Barcelona, esa en la que había estado a punto de recalar poco tiempo antes.


    “Marco Asensio viene cedido sin opción de compra, porque el Real Madrid ya sabe que tiene una joya en ciernes, con mucha categoría y prometedor. Esto hace que el jugador se estrene en la máxima categoría con el Espanyol”, recuerda Xavier En­­senyat, periodista en Don Balón y diario La Grada, y coautor del libro Corazón Perico.


    El contrato establecía una cláusula de obligatoriedad que señalaba que el futbolista tenía que jugar un mínimo de 30 partidos oficiales de titular, ya que, en caso contrario, habría una penalización económica y la cesión dejaría de ser gratuita (solo se pagaba ficha). Por esto, Marco arribaba en Cornellà-El Prat sabiendo que tendría posibilidades de mostrarse, aunque con la presión de ser un futbolista distinto y determinante para ser valorado por la Casa Blanca.


    Otra particularidad estuvo en la elección del dorsal definitivo, en una historia que lo relaciona con un ídolo de la entidad blanquiazul. La tradición estipula que la primera plantilla del primer equipo usa los números del 1 al 25, y del 26 en adelante para los jugadores del filial. Cuando el mallorquín arribó a Cornellà, el equipo tenía 24 fichas listas y solamente quedaban los números 21 y el 25. El detalle era que el 21 correspondió en su momento a Dani Jarque, símbolo de la entidad que falleció por un infarto fulminante en 2009, y estaba retirado en homenaje al otrora capitán. Por esto, el número 25 fue el escogido para reposar en la espalda del balear.


    El 19 de septiembre de 2015, el entrenador Sergio González le hizo debutar en Anoeta contra la Real Sociedad. Ese día ingresó por José Alberto Cañas en los últimos compases del partido, lo que significaba su estreno en la Liga del balompié hispano. Asensio no necesitó de muchos minutos para ganarse la titularidad ante su afición pocos días más tarde contra el Valencia. El jugador robó todos flashes y lució imparable, desequilibrando, gozando de una oportunidad que sorteó el golero rival y dando una asistencia, tras ejecutar un centro memorable que terminó en un cabezazo a gol de Víctor Álvarez, para decidir el partido. “Ni siquiera la condición de invicto le queda al Valencia para justificar su mediocre arranque. Le pasó por encima un Espanyol en el que, sencillamente, jugaron los mejores, con mención especial para Marco Asensio, que sin llegar aún a veinteañero ya baila con descaro. Tanto, que decantó un partido que suponía su debut en Cornellà”, describió Iván Molero en el diario AS.


    La situación del equipo era complicada. En enero de 2016 el Espanyol pasaba a manos de una compañía china llamada Rastar, la cual convertía a Chen Yansheng en el nuevo presidente. Sin embargo, esto no atentó contra la política de cesión habitual de jugadores entre los equipos Real Madrid y Espanyol, la cual ha permitido la retroalimentación de futbolistas a lo largo del tiempo. “Normalmente hay una buena relación entre el Real Madrid y el Espanyol para este tipo de operaciones. Hay que pensar también en la figura de José Callejón y en la de Lucas Vásquez, quienes vinieron cedidos, pero con opción de compra, lo que hace particular el caso de Marco Asensio. El caso es que suele ser bastante habitual estas operaciones en las que jugadores que destacan desde el Real Madrid Castilla se foguean en otros clubes de primera división, en este caso, en el Espanyol. Asensio se estrenó y desde un primer momento se vio que iba sobrado, es decir, el Espanyol es un equipo de media tabla y fue titular prácticamente en todos los partidos. A veces daba la impresión de que jugaba a medio gas. Le ubicaban un poco de mediapunta por la izquierda, eso sí, con cierta libertad de movimiento”, añade Ensenyat.


    El periodista tiene otras anotaciones sobre el paso del futbolista por la ciudad de Barcelona: “Es de aquellos jugadores que el Espanyol sabía que no iba a poder retenerlo y que solo lo iba a tener por una temporada, pero es un regalo para los aficionados y para el club. Me recuerda al caso de Coutinho, que estuvo solo media temporada y dejó patente su magia brasileña. Coutinho tampoco tenía opción de compra, y en el caso de Asensio, en el mismo verano que llega cedido al Espanyol, se había proclamado campeón de Europa Sub-19, lo que le daba un aval a nivel internacional”.


    El transitar del equipo no fue el idóneo para el jugador. En la jornada 15, Sergio González fue destituido y el rumano Constantin Galca asumió las riendas del equipo en una temporada que no fue la soñada. Sin embargo, para el futbolista significó un despegue eterno. Sus actuaciones no pasaron inadvertidas y su rendimiento fue determinante para que el equipo no terminara más abajo en la tabla.


    En la entidad lo extrañan. David Tolo, historiador del equipo y responsable del tour del estadio, no olvida el tsunami que provocó el jugador en una temporada de más bajos que altos, y recuerda el paso de Asensio con particular nostalgia: “La gente del Espanyol tiene un muy buen recuerdo de Asensio, lo que pasa es que su rendimiento se ve un poco empañado por la temporada que tuvimos. Esa campaña fue muy difícil, hubo cambio de entrenador y de dueño en el club, y fue una temporada bastante irregular, de hecho, los que salvan un poco esa temporada son Marco Asensio y Gerard Moreno, una dupla que paradójicamente jugó junta en el Mallorca cuando eran más pequeños. La sensación que queda es que la primera vuelta es más justita y que en la segunda es cuando empieza a mostrar lo que se ha visto después en el Real Madrid. Y sobre todo las ganas que se le ha quedado a la gente de poder tenerlo un año más cedido”, sentencia. 


    Sin embargo, el mallorquín aprovechó su oportunidad y son muchos los que recuerdan algunos de sus partidos, por ejemplo, su accionar en el Benito Villamarín, donde el jugador se hizo a cargo de todo, poniendo tres balones de gol memorables. Tolo recuerda el episodio: “Su primer gran partido fue Betis-Espanyol. Hizo tres asistencias, una de ellas espectacular, y al ser sustituido en el 80 fue aplaudido por el Benito Villamarín, antes de que el juez decretara el 1-3 definitivo. No es cosa fácil”.


    Pero su accionar no se limitó a las asistencias, ya que el futbolista hizo goles que aún se recuerdan con nostalgia en Cornellà, el primero de ellos el 20 de febrero de 2016, ante el Deportivo La Coruña tras tomar un balón en el área con el pecho, acomodarse y sacudir la puerta rival. 


    No fue el único tanto, sino que contra el Celta de Vigo volvió a marcar, en esta ocasión, con un disparo potente desde fuera del área se incrustó en el arco y demostró su fuerte pegada. Todos le conocían y le acobijaban en la ciudad, lo que animó al jugador en su despedida. Su último partido con la entidad fue un festival ante el Eibar y el jugador nuevamente fue determinante, haciendo dos tantos, el último de ellos combinando todos sus atributos, quitándose rivales por el costado, incursionando en el área y disparando cruzado al fondo de la red.


    En el balance global, Asensio jugó 37 partidos, dando 15 asistencias y anotando cuatro tantos, lo que le valdría una nominación al Golden Boy 2016, premio que al final se llevó el portugués Renato Sánchez, del Bayern Múnich, quien tenía el aval de haber levantado la Eurocopa de ese verano.


    Otro hecho particular que se dio tras el año sensacional fue su primera convocatoria a la selección nacional, la cual se dio siendo todavía jugador del Espanyol, pese a que el Real Madrid fuese el dueño de su pase. Ensenyat explica la intrahistoria del suceso: “En los primeros partidos se metió al público en el bolsillo, y es que el Espanyol no es un equipo que ande sobrado de jugadores de calidad. Fue tan buena su temporada en el Espanyol que al final de la misma debutó con la selección española absoluta, siendo todavía jugador ‘perico‘. Aunque había terminado la Liga, seguía siendo jugador del Espanyol hasta el 30 de junio, cuando expiran las cesiones. Ese año en el equipo le sirvió para estrenarse como internacional absoluto con España”.


    Por su parte, Tolo confirma el episodio: “Marco Asensio debuta como internacional en la selección española siendo jugador del Espanyol, a pesar de que ya había acabado la Liga. Lo que pasa es que, al ser un contrato hasta el 30 de junio, la Federación consideró que en ese momento —y al disputarse el partido a principios de ese mes—, Asensio todavía formaba parte del plantel al tener contrato con el club. Nosotros tenemos en el auditorio una zona que está dedicada a todos los internacionales que hemos tenido en la selección española, y el último de ellos es Marco Asensio”.


    El paso de Asensio había sido tan efímero como espectacular. Un año le había bastado al mallorquín en la entidad para ganarse un espacio en el corazón de la afición de Cornellà y para dar el salto definitivo al Real Madrid. Por esto, en Barcelona lamentan que el club no se haya podido quedar una temporada más con el jugador, como era la idea inicial: “La gran lástima es que el Espanyol le quiso prolongar un año más la cesión, pero el Real Madrid decidió quedárselo ya en propiedad y ahí están los resultados. Pero para el club ha sido una gran ayuda y seguramente su gran explosión hubiese sido una temporada más tarde”. Sin su paso por el Espanyol, Asensio no hubiese estado completo.


  



  
    ¿‘La Roja’ o ‘La Oranje’?


    El ADN de Asensio está dotado de sangre española y holandesa, sinónimo de buen fútbol. El recorrido desde la península Ibérica hasta los molinos del norte de Europa está impregnado de jugadores de talento envidiable que enfundaron las casacas más importantes del Viejo Continente desde la década de los setenta hasta nuestros días.


    Son muchos los vínculos de estas dos naciones. No se traslada solo a que, en tiempos inmemoriales, lucharan guerras históricas, sino que en el planeta fútbol son muchos los vínculos. Además de múltiples tulipanes que han hecho historia en los céspedes españoles —algunos de estos en el Real Madrid—, los partidos entre las dos oncenas nunca pasan desapercibidos. 


    En el camino de la Eurocopa 1984, España eliminó a Holanda en la fase de clasificación tras una escandalosa goleada a Malta 12-1 que pasó a la historia, ya que en caso de no ganar por 11 tantos de diferencia, los holandeses se hubiesen clasificado. En 2010, Holanda y España jugaron la final de la Copa del Mundo en Suráfrica, y en dicho partido, Asensio pudo ver a sus dos nacionalidades enfrentándose en el terreno de juego. Los de la península Ibérica se impusieron 1-0 con el recordado gol de Andrés Iniesta y Marco vio a la camiseta, que años más tarde se pondría recurrentemente, celebrar su noche más soñada. Cuatro años después, en la Copa de Brasil, Holanda le propinó la segunda peor goleada a España en la historia de los mundiales —solo por debajo de un 6-1 ante Brasil en 1950— tras una goleada 5-1 que aún duele en los cimientos del balompié del país.


    Raúl, Guti, Xavi, Iniesta son algunas de las luminarias españolas que han encandilado a todos con el buen manejo de la esférica, mientras que Gullit, Cruyff, Bergkamp y Kluivert, entre otros, son referencias cuando se habla del fútbol exquisito que se origina en suelo tulipán. Otros que no pueden pasar desapercibidos son Marco Van Bas­­ten, quien inspiró el nombre de Asensio, y Ruud Van Nistelrroy, quien trataría de ser su valedor. Este último fue uno de los grandes goleadores de los últimos años, capaz de romper las redes una y otra vez en sus años mozos, coincidencia o no, con la camiseta del Real Madrid.


    Y en una indescriptible jugarreta del destino, el otrora artillero de la Casa Blanca reconvertido a entrenador, Ruud Van Nistelrroy, trató de llevar al nacido en Calviá a la selección holandesa. En la plenitud de su cargo de asistente técnico de “La Naranja Mecánica” hizo las gestiones para repescar a la joya madridista para el compromiso nacional.


    La madre de Marco, Maria Gertruida Margaretha Willemsem, fue la que le presentó a Florentino por primera vez. También fue la que pujó por el nombre del artillero holandés más recordado de los ochenta y quien le acompañó en su sueño de jugar fútbol. Este vínculo natural hace que la perla tuviese una cercanía natural con los Países Bajos: mitad de su familia proviene de esta parte de Europa. Y si además de esto, se valora que el nivel competitivo de “La Oranje” es alto, es fácil entender que probablemente la decisión de vestir la camiseta de Holanda era tentadora. Aunque para el futbolista todo fue mucho más sencillo: desde un principio supo que vestiría el uniforme de España.


    En Holanda hubo movimientos. Mientras las actuaciones de Asensio en el Espanyol eran cada vez más descollantes, los holandeses hicieron acercamientos para convocarle. En las redes sociales se posicionó la etiqueta #AsensioWillemsenInOranje y Ruud Van Nistelrroy no escatimó en levantar el teléfono para llamarle a la selección tulipán. La invitación arrojaba un aditivo: la convocatoria era para el primer equipo, no para las inferiores, donde ya Asensio se había cansado de anotar goles con “La Roja” de la selección ibérica.


    La Real Federación Española de Fútbol picó adelante. Las participaciones de Marco Asensio no pasaron desapercibidas por Vicente del Bosque, todavía seleccionador nacional, y el jugador fue convocado para un amistoso contra Bosnia. No era definitivo, pero sí un aviso de que gustaba.


    De este modo, el 29 de mayo de 2016, el futbolista disputó sus primeros minutos con la camiseta de “La Roja”, después de que el “Bigotón” le premiara dándole una hora de partido en el triunfo 3-1 contra los balcánicos. Fue la jornada soñada de Nolito, pero, sin duda, Asensio también la guardará en su memoria, ya que fue uno de los ocho debutantes en un equipo que buscó darle minutos a la base de la selección que había despuntado en los europeos juveniles. Sergio Asenjo, Héctor Bellerín, Denis Suárez, Diego Llorente, Mikel Oyarzábal, Iñaki Williams y Pablo Fornals fueron los otros que se iniciaron con la absoluta en St. Gallen, Suiza.


    El detalle era que el partido no era oficial, lo que permitía que Asensio continuara siendo elegible para los holandeses. La guerra fría no había acabado totalmente y la expectativa continuó en el entorno, por más que el futbolista no presentara dudas.


    “Van Nistelrooy me llamó estando en el Es­­panyol para que jugase con Holanda. Me dijo que me querían a toda costa. Llegué a casa, lo comenté, al final me decidí por la selección española. Después jugué ante Bosnia en el preeuropeo, en partido no oficial. Me habló Van Nistelrooy otra vez para ver si había cambiado de opinión, pero no”, desveló a El Partidazo de COPE, con Juanma Castaño.


    El futbolista era valorado por Vicente del Bosque, pero finalmente no era llamado para disputar la Eurocopa de Francia 2016, en la que España no tuvo su mejor actuación y fue eliminada por Italia en los primeros compases de eliminación directa. Muchos daban un paso al costado e iniciaba un cambio generacional que beneficiaba a los ibéricos. Una de las “víctimas” era el entrenador, quien daba paso a Julen Lopetegui en la dirección técnica, y quien sería uno de sus principales valedores.


    Holanda no disputó la Eurocopa y demostró pasar por una etapa oscura en su historia futbolística, mientras que España se clasificó a la Copa del Mundo con un juego espectacular en el que relegó a Italia al segundo puesto del grupo eliminatorio. En dichas eliminatorias se terminó de sellar el destino de la disputa por el jugador mallorquín. 


    El cinco de septiembre de 2016, bajo la dirección de Lopetegui, España vapuleó 8-0 a Liech­­tenstein en el Reino de León con dobletes de Diego Costa, Diego Silva y Álvaro Morata, aunado a goles de Sergi Roberto y Vitolo, en el inicio del camino a Rusia, pero la noticia fue la entrada de Asensio por Vitolo cuando quedaban diez minutos para culminar el tiempo reglamentario. Ese día se acabó la batalla. Danny Blind, seleccionador de Holanda, no podría contar con el futbolista y España ganaba el partido por el talentoso Marco. 


    Miguel Olmeda, periodista español especializado en la fuente del fútbol tulipán, considera que la apuesta de España era lógica: “Por un lado está el lado personal y, por otro, el aspecto deportivo. En el primero, aunque Holanda fuera el país de su madre, Asensio siempre ha vivido en España y ha representado a su selección en las categorías inferiores. No es de extrañar, por tanto, que desoyera las insistencias de su familia holandesa, de Ruud Van Nistelrooy y de la afición tulipán cuando “La Oranje” llamó a su puerta. Desde el punto de vista netamente deportivo, representar a España era una baza competitiva segura en comparación a hacerlo con Holanda. Y es que en 2015 “La Oranje” vivía uno de sus peores momentos en décadas, con sus últimos estandartes en declive y sin un relevo generacional de garantías. Llegarían los fracasos en forma de ausencia en la Eurocopa de Francia y el Mundial de Rusia”, asegura.


    Fue el comienzo de la carrera de Asensio en la selección española. Posteriormente jugó contra Albania, 78 minutos en la goleada 3-0 ante la Italia de Buffon, Bonucci y Verratti, y finalmente disputó su primer partido completo con “La Roja”, contra Israel el 9 de octubre de 2017. 


    La decisión fue una ganancia para “La Roja” y una pérdida para “La Oranje”. Olmeda considera que a “La Naranja Mecánica” le hubiese sido muy útil un futbolista como Asensio, pese a que los del norte de Europa tienen muchos futbolistas de gran nivel. “No es que ahora mismo Holanda eche de menos a Asensio, pues en su posición tiene jugadores de buen nivel, no es la demarcación más débil de la selección, pero sí que es cierto que contar con un jugador como el madridista daría un plus de calidad a la ‘Oranje’. El mallorquín sería, junto a Depay, la gran estrella de una selección que ansía talentos como los que fueron Robben, Van Persie o Sneijder. Asensio está cerca de ser uno de ellos”, asegura el periodista español. 


    Por otra parte, Olmeda enfatiza en que no solo en el futuro Asensio será determinante, sino que, en el presente, ya lo es: “Hablando del Marco actual, y no del que podría llegar a ser, Asensio le brindaría a Holanda una determinación de la que carece en los metros finales. Jugadores con desborde y velocidad, juntos y por separado, los hay en la Eredivisie, pero ninguno tan decisivo como el zurdo español, que ya sabe lo que es marcar a rivales de enjundia en noches de etiqueta en la Champions League”, indica determinante.


    Lo cierto es que el panorama estaba definido y que el jugador había definido su futuro. No había más que indagar, Asensio era más español que nunca y jamás se pondría la camiseta de Holanda. De los del norte de Europa solamente quedaría un intento y su vínculo con dos atacantes inmortales: Marco, por el nombre, y Ruud, otra leyenda merengue y quien hiciese los esfuerzos para repescarle por la causa holandesa.

  


  
    La llegada del ‘Torero’


    La llegada de Marco Asensio al Real Madrid tuvo muchas semejanzas con las faenas y jaleos que levantan asientos en Las Ventas, entre otras particularidades del mundo taurino. El jugador evadió las dificultades de una corrida al ser paciente para fichar por el equipo más laureado del mundo, sus regates y olfato de gol recordaban a las embestidas de los rejoneadores en la arena y, por si no suficiente, en el vestuario le apodaron el “Torero” por su parecido al celebradísimo Cayetano Rivera, además de “Checho” —diminutivo de Asensio— y “tobillo loco”, por sus faenas.


    Sin embargo, se sabe que el futbolista estuvo cerca de recalar poco tiempo antes en el FC Barcelona, su rival por excelencia, y no en la Casa Blanca, lo que hubiese significado un viraje importante. Los catalanes también le pusieron el ojo al futbolista y todo parecía prácticamente cerrado, pero las negociaciones entre el club de la Ciudad Condal y la entidad balear no llegaron a buen puerto.


    En la prensa se filtró que Eusebio Sacristán, entrenador del Barcelona, tenía reservado el dorsal “18” para el mallorquín y nada hacía pensar que el fichaje no se llevaría a cabo en cuestión de horas, sin embargo, hubo un impedimento económico. En la Ciudad Condal no querían pagar la cláusula de cuatro millones y medio de euros al contado, sino a plazos, y esto fustigó toda la operación. El Mallorca no quiso perder a su joya tan fácilmente y la puerta se cerró. Asensio tuvo que vaciar las maletas y le abrió la puerta al Real Madrid, equipo que ya había coqueteado anteriormente con el futbolista. 


    Así lo recuerda Carlos Paniza, responsable de captación del Real Madrid en las islas Baleares: “Yo particularmente lo estuve siguiendo en toda su etapa infantil, cadete y juvenil. Entonces acá se firmaba por un año, por lo que cada año quedaba libre, y siempre cuando llegaban los informes para fichar no se daba por algún motivo, pero sí es verdad que cuando el da el paso por el filial en la temporada 2013, me dicen que tengo que ir a verlo en cada partido. Que tengo que preocuparme por su entrenamiento invisible, adónde sale y con quién, y ese tipo de detalles, y en esa misma temporada da un paso brutal hasta el primer equipo. Estuvimos a punto de ficharlo en el verano por un millón y medio de euros, pero al final no se hizo. Ahí apareció que el Barcelona también quería ficharlo. Él tenía una cláusula de cuatro millones y medio y si cumplía 18 años pasaba a nueve millones, pero el club catalán quería pagar esa cláusula de cuatro millones y medio a plazos, es decir, dos millones y medio y si llegaba al primer equipo, los otros dos millones y medio, algo que el Mallorca no aceptó”, recuerda el ojeador.


    Tras este suceso, el Real Madrid no desapro­­vechó la cortesía en una historia que se fraguó en un santiamén. Horacio Gigglioti estaba cenando cuan­­do respondió a la llamada de un número desconocido. Al otro lado estaba José Ángel Sánchez, director general del Real Madrid, quien estaba interesado en hacerse con los servicios de Marco. Todo iba muy rápido, ya que, si el jugador no era fichado en cuestión de horas, la operación peligraba al duplicarse la cláusula si el futbolista cumplía los 18 años, por lo que en la Casa Blanca estaba la premura de firmarlo en edad juvenil. Pero la decisión estaba tomada. 


    “Recuerdo un día a las ocho de la mañana que yo trabajaba con un camión e iba repartiendo y no tenía manos libres en el móvil. Me suena el teléfono y era Ramón Martínez, director de fútbol del Real Madrid. Tuve que aparcar el camión, cogí el móvil y conversamos. Ramón me preguntó si estaba seguro en pagar cuatro millones y medio por un jugador de 18 años y ahí le expliqué: le dije que acabábamos de vender a Mesut Ozil por 20 al Arsenal y que pensaba que Asensio tenía mejor tren inferior, que era más potente y que si bien habíamos tenido la mala experiencia de haber firmado a Canales, no saliendo bien con Canales no habíamos perdido dinero. Le dije ‘Don Ramón, después de siete años y habién­­dose retirado el Barcelona yo creo que hay que firmarlo. Es una apuesta arriesgada, pero yo creo que vale la pena’. Me dijo que iba a entrar a una reunión con José Ángel Sánchez, que era el director general, y Florentino Pérez, y que se iba a ficharle. Cada vez que marca un gol o hace un buen partido me acuerdo de Ramón Martínez y esa llamada que cambió la vida de Marco”, rememora Carlos Paniza.


    Sin embargo, eran momentos de rumores y dis­­putas. Llegaron más ofertas, intermediarios y personas interesadas en quedarse con un pedazo del pastel, pero en el seno madridista todos lo tenían muy claro. Se pagaría la cláusula de 3,9 millones de euros (al contado) y Asensio terminaría la temporada en el Mallorca para luego enfundarse la elástica merengue.


    Santi Siguero, periodista en el diario Marca y especialista en la fuente del Real Madrid, recuerda esos días en Valdebebas: “Nos pilló a todos un poco por sorpresa. No había muchos rumores al respecto, salió un poco el interés del Madrid y al poco tiempo se dio todo. No fue un fichaje que se prolongara mucho en el tiempo, que hubiese mucha rumorología al respecto, sino que se dio el interés del Madrid y a los dos o tres días se confirmó el fichaje. Fue una operación relámpago por parte del club blanco”, asegura.


    Y así fue. La historia es conocida: Florentino Pérez llamó por teléfono al chaval y puso un avión privado al futbolista y su familia para que viajaran a la capital española y pudiesen cerrar todos los trámites. En cuestión de horas, el jugador se encontraba en Valdebebas firmando el contrato y cerrando el acuerdo con el aval de la entidad balear y de Miguel Ángel Nadal, directivo del Mallorca. El sueño se cumplía: había embestido los problemas y ya era oficialmente futbolista del Real Madrid. La espera había terminado.


    Era tal la jugarreta que el destino había preparado, que Paniza se acuerda de una anécdota que calza a la perfección; “En una gala del fútbol balear en la que se le hacía entrega de un balón de oro, yo estaba con Walter Roura, entrenador de fútbol base uruguayo y amigo, quien me pidió una foto con Marco Asensio. Llamé a Marco y le pregunté si se podía hacer una foto con mi amigo y él me dijo que sí. Luego me preguntó: ‘¿Contigo?’. Y yo le dije: ‘Conmigo no, solo cuando juegues en el Real Madrid’. Me echó una sonrisa nítida porque solo tenía 17 años”.


    El ojeador también rememora que los informes del futbolista eran únicos, y que en el último que hizo, había apuntado el destino: “Los informes eran semanales desde que empezó a jugar en el primer equipo. Era un alumno de nota de 8 y 9 en una clase de 6 y 7. En el Real Madrid ha sido al revés, está en una clase en la que todos sacan 9 y 10, y así ha sido más fácil mejorar para él. En mi informe final coloqué ‘ha nacido para jugar en el Real Madrid’, y todo salió bien”.


    Además, Paniza reconoce que fue un cúmulo de situaciones las que hicieron que el jugador recalase en Concha Espina por tan buen precio: “En mi opinión se dieron tres circunstancias para su fichaje: 1) que el Barcelona no pagase toda la cláusula cuando tenía todo listo; 2) que se nos metió entre ceja y ceja ficharle, y 3) que el chico era muy bueno”.


    Por su parte, Sigueiro tiene muy claro el talento de Asensio, al que ha visto semana tras semana en el mismísimo Santiago Bernabéu: “Tiene mucho potencial para ser un jugador que marque una época en el fútbol español con el Real Madrid. Creo que tiene uno contra uno, disparo, descaro, velocidad, potencia y está llamado a marcar una etapa, más viendo cómo está respondiendo, siendo titular en el equipo tras la marcha de Cristiano Ronaldo y demostrando que la camiseta no le pesa”.


    Además de llegar al Real Madrid en una operación inesperada por muchos, el futbolista cumpliría otro sueño: conoció a Carlo Ancelotti, entrenador de la entidad y vio a su asistente técnico Zinedine Zidane, ese del que había copiado la “ruleta” y del que había comprado un póster que reposaba en la pared de su cuarto. En una estocada del destino, dos años después el popular “Zizou” pasaría a ser su director técnico.


    El día de la presentación fue particular. Marco se trasladó con su círculo íntimo y Florentino Pérez le dio la bienvenida en la rueda de prensa. El mandamás de la entidad merengue no reparó en su memoria y se acordó de aquella historia en la que la madre le presentó al chaval. Ese día, como nunca, la premonición se cumplió. Años más tarde de ese primer encuentro, Asensio fichaba por el Real Madrid. “Sé que este era tu gran deseo Marco, sé que sientes este escudo y que tu determinación ha sido muy importante para que formes parte del Real Madrid. Tu familia y tu gente han trabajado para ello. Tus padres hace 12 años me encontraron en Mallorca y me dijeron que algún día jugarías en el Real Madrid”, rememoró Florentino Pérez.


    Por su parte el periodista Nacho Peña, presente en aquella jornada, recuerda los detalles: “Había una expectación absolutamente brutal, era un futbolista de futuro que todos querían, ese futbolista que había provocado al Real Madrid adelantarse por él. Llegó acompañado de toda su familia y estaban todos emocionados, pero el más emocionado de todos fue el propio Marco Asensio, no solo por todo lo que venía por delante o por lo que significa presentarse en el Santiago Bernabéu, sino que se rompe de dolor y llora cuando recuerda la figura de su madre, tristemente fallecida y que no podía estar con él en el día deportivo y de trabajo futbolístico más importante de su vida. Siempre recordaremos cómo nos enterneció esa situación de Marco Asensio, un niño que ha llegado adonde ha llegado teniendo que superar muchas trabas, como todos los futbolistas, pero encima llegando al equipo más importante de todos los tiempos y haciéndolo con la figura de su madre, siempre en el recuerdo para ayudarlo a llegar a donde está”, apunta sin desperdicio.


    El “Torero” llegaba al Santiago Bernabéu a rejonear rivales con su característico desparpajo. Eso sí, tendría que terminar su paso por el Mallorca y demostrar sus características en otra entidad de la primera división española antes de enfundarse la elástica “merengue”. Como a todo torero, le gustaban los retos. El chaval había crecido. Fue así como probó las mieles en un amistoso veraniego por el trofeo Santiago Bernabéu contra el Stade Reims, el día que la afición lo conoció. 5-3 quedó el partido a favor de los “merengues” y Asensio lo disfrutó como nunca.


    En el intermedio, tendría que disputar torneos con la selección juvenil de España, terminar la temporada con el Mallorca, cumplir en la cesión con el Espanyol y su primera temporada con el club de la capital española. Sin embargo, todo eso pasaría muy rápido, pues en poco tiempo tendría que enfundarse la elástica del Real Madrid definitivamente. 


    El desafío más grande de su carrera había llegado, y siendo muy joven, por lo que tendría que demostrar más que los veteranos de mil batallas con los que compartiría camerino. En el vestuario del Real Madrid había espacio para las camisetas de Luka Modric, Cristiano Ronaldo, Sergio Ramos y compañía, pero también para el futbolista mallorquín, que, al igual que Cayetano Rivera en Las Ventas, quería dejar su estampa en un gran escenario, en el mismísimo Santiago Bernabéu.

  


  
    El goleador


    Ponerse la camiseta del Real Madrid es quizá una de las ilusiones por excelencia de millones de niños en el mundo, sin embargo, por este mismo motivo conlleva una difícil responsabilidad, no apta para todos los mortales. Es cierto que celebrar un gol en el mismísimo Santiago Bernabéu, rodeado de cámaras y futbolistas de gran nivel, es espectacular, pero son muy pocos los que llegan, y se mantienen, en estos niveles.


    Así lo recuerda un exfutbolista de la entidad, José María García. Jugó 300 partidos y anotó 118 goles en siete años en el Castilla, además de jugar dos años en el primer equipo, lo que le convierte en toda una autoridad cuando se habla del Real Madrid. Por esto sabe cómo se puede sentir un futbolista al arribar a un equipo con un peso tan específico y en el que la competencia es muy alta. “Al llegar desde las juveniles, la presión no se siente tanto. Pero al llegar de un equipo de afuera y al no pasar por las categorías inferiores, la presión se siente mucho más fuerte”, añade García.


    Del mismo modo, el exfutbolista relata una anécdota que explica la relevancia que tiene ponerse esta camiseta: “La primera vez que jugué en el equipo juvenil fue contra el Barcelona en el campo de ellos, en el Mini Estadi, y ganamos 3-1 con dos goles míos. No se me olvidará nunca en la vida y es que es una sensación increíble. Además, los contrarios te respetan muchísimo. Yo me acuerdo que un día en el Bernabéu, Míchel me dijo: ’Mira la cara que tienen de asustados, vamos ganando 1-0 antes de salir‘. Y en verdad que te respetan muchos los contrarios. Jugar en ese equipo es distinto”, afirma con experiencia.


    Por todo esto, es difícil entender cómo reaccionó Marco Asensio a su primera convocatoria con la camiseta del Real Madrid. El futbolista fue citado por Zinedine Zidane para disputar la Supercopa de Europa en Trondheim (Noruega) contra el Sevilla el 9 de agosto de 2016. El jugador se enteró la noche previa tras una charla con el técnico, pero al día siguiente, no solo no sintió presión, sino que se quedó dormido para sorpresa de todos. Definitivamente, tenía argumentos para soportar la ansiedad que a otros derriba.


    Pero en el partido no se quedó atrapado en ningún sueño, sino que más bien estuvo atento, acertado y determinante. En Trondheim el jugador mostró sus galones, abriendo el marcador con un espectacular zurdazo a la escuadra, desde 25 metros, cuando se acercaba el final de la primera parte. Estreno oficial con el Real Madrid, un título en disputa, y gol de gran factura. El sueño de todo chaval se cumplía, y con creces. Ese tanto levantó a miles de sus asientos y arrancó aplausos entusiastas. El jugador ya daba mucho que hablar, y solo habían transcurridos unos minutos.


    El cotejo cogió aires míticos, de esos que son denominados como “noches europeas” en la Casa Blanca. Poco más tarde, Sevilla se recuperó y el partido requirió de un desenlace épico después de que Dani Carvajal anotara en la prórroga el 3-2 definitivo. El Real Madrid sumaba un nuevo galardón, el primero de Marco en su nuevo club, y mostraba su mística de equipo imbatible en definiciones continentales. 


    El joven Asensio gustaba por todos sus condimentos, y tras 90 minutos espléndidos, dejaba en claro su raza. Estaba para jugar en la capital española. Muchos se maravillaron tras tan exitoso debut, sin embargo, Carlos Paniza, el mismo que le había seguido en Palma de Mallorca por años, no se sobresaltó: “A mí no me sorprendió. Él tiene un golpeo muy bueno y además está tocado con una varita mágica. Créanme, en las grandes ocasiones aparece”, añade el exrresponsable de captación del Real Madrid en las islas Baleares.


    Otro que se lo esperaba era el afamado periodista Nacho Peña. El conocido panelista de El Chiringuito, Onda Cero y DirecTV, funge también de anunciador del estadio en las grandes noches merengues y recuerda cómo semejante disparo se veía llegar: “Yo también soy speaker del Real Madrid en las finales internacionales y por esto tengo una posición privilegiada, ya que estoy a ras del suelo y veo todo muy de cerca. Me estuve fijando mucho en Asensio porque es un futbolista que siempre me gustó, antes de que llegara al Real Madrid, y en el entreno del día antes, me fijé que clavaba absolutamente todas las faltas y todos los disparos lejanos donde él quería. La ponía como un absoluto guante en la escuadra derecha, en la escuadra izquierda, con efectos del balón y vi ese grandísimo golpeo que tenía: prácticamente de diez disparos, nueve iban adentro. Antes del partido, en el calentamiento previo, estuvieron tirando desde la frontal y pasaba absolutamente lo mismo, todos los balones iban donde querían su cabeza y su pie, y lo demostró en el primer balón que tuvo ante Sevilla”, rememora sin tapujos.


    Su talento, su don de gente y su capacidad física le daban un plus para asentarse en el Santiago Bernabéu. El exjugador José María García considera que esto se debe en gran medida a sus orígenes y a su forma de llevar la fama: “El Mallorca tiene una cosa que es muy buena y es que siempre ha tenido muy buenos preparadores físicos, de ahí el cambio de ritmo que tiene el chaval. Luego se ve que viene de una buena familia porque sus gestos y su humildad dentro y fuera del campo no son casualidad. Tiene que tener atrás a una familia muy buena para que el chico todavía no haya cometido ningún fallo de cara al público. Creo que el triunfo de él se debe también a que Carlos Paniza ha hecho un buen trabajo de coaching”, agrega.


    Soberana actuación no pasó desapercibida. Zida­­ne, ídolo y entrenador, no dudó en recompensarle y le convocó por segunda vez casi al instante, apenas 12 días después ante el Real Sociedad en Anoeta. Ese 21 de agosto de 2016, Zidane no podía contar con Cristiano Ronaldo, pero ensalzaba al mallorquín por encima de Lucas Vásquez y James Rodríguez para reemplazar al luso, prueba que Asensio no desa­­provechó. 


    Ese día Bale se destapó, pero Marco no fue la excepción: jugó 66 minutos y marcó el segundo de los tres tantos que la entidad merengue endosó a los donostiarras. Al igual que ante el Sevilla, la diana fue maravillosa. No fue un disparo de 25 metros, pero sí contó con una definición espectacular. Un pase milimétrico de Raphael Varane cruzó toda la cancha y encontró al futbolista balear, quien dominó con pasmosa facilidad y definió sin contratiempos, ejecutando un pinchazo-vaselina que se anidó a la red y que puso el segundo transitorio, desatando nuevamente los aplausos, su especialidad. De este modo, así como se había estrenado en la Supercopa con un grito de gol, anidaba un tanto en su estreno liguero con la casaca merengue, y la racha continuaría.


    Ya el 18 de octubre, el futbolista se inició en el certamen que todos sueñan con jugar: la UEFA Champions League, y lo hizo con creces ante Legia Varsovia, repitiendo la costumbre de hacer un gol en su debut con el Real Madrid en una nueva competición. 


    El Santiago Bernabéu se vistió de gala para hacer de las suyas y el Real Madrid fue una tromba que se quedó con el triunfo ante los polacos. En el minuto 37, Gareth Bale y Danilo conectaron por el lado derecho y dejaron el balón a un muy marcado Cristiano Ronaldo, quien debió ceder la esférica para la llegada providencial de Marco, quien, en el borde del área, disparaba al costado y venciera al portero rival para poner el 3-1 antes del descanso. El duelo finalizaría 5-1 y certificaría el buen momento del equipo de Zinedine Zidane.


    Los éxitos no terminaban para el futbolista de los “estrenos”. Apenas ocho días más tarde, el 26 de octubre, el futbolista recogió un pase sencillo de Lucas Vásquez, que había protagonizado una gran jugada, dominó con sapiencia y ejecutó otro remate a la red rival. En esta ocasión, el rival fue el Cultural Leo­­nesa, y el marco, la Copa del Rey. Se trataba del cuarto debut con gol de Asensio enfundándose la elástica del Real Madrid, toda una proeza difícil de emular. Ese día, con un remate templado desde fuera del área, hizo otra diana que contribuyó a la goleada, 7-1.


    Un año más tarde, el 13 de agosto de 2017, el futbolista se estrenó en la Supercopa de Europa con todos los galones. No fue titular, pero le bastó estar 22 minutos para dejar su marca registrada, tras un fulminante contragolpe. El club daba la sorpresa en el Camp Nou y cuando el Barcelona, el máximo rival, buscaba su segundo gol, para conseguir el empate, se fraguó un contragolpe entre Lucas Vásquez y Marco Asensio, que recorrieron toda la cancha. Al final, Vásquez cedió un balón preciso y el mallorquín, pese a tener la marca férrea de Gerard Piqué, se sacudió la presión y se acomodó para rematar al costado y poner el 1-3 definitivo que valía media Supercopa. Era oficial: había conseguido anotar en su primer partido de cuatro torneos oficiales con la camiseta “merengue”. Cuando finalizó el partido, Asensio no escondió su alegría: “Me la pasó Lucas y estaba con fuerzas. Encaré al central, lo vi claro y disparé. Entró y salió bien. Otro gol en un debut por lo que estoy feliz”.


    Pero ahí no se terminaron las ganas de hacer goles de Asensio. En el partido de vuelta contra los catalanes, el futbolista hizo quizá su gol más recordado —en cuanto a belleza— con la camiseta “merengue”. El bermellón tomó un balón desde fuera del área y sin ningún tipo de complejo, estampó un remate espectacular que se coló en la portería rival. No solo valía el hacerle un gol al Barcelona en un partido trascendente, sino que todos admiraban el efecto espléndido de la pelota. Era un gol para enmarcar, ya que el maravilloso efecto había roto con la rutina, después de que se diera un cambio de curso impensado y sorprendente, similar a ese que los brasileños denominaron “folha seca”, tras que el inmortal Didí lo patentara con la selección de Brasil en la década de los sesenta.


    El gol quedó como símbolo de la eliminatoria contra el Barcelona, que terminó en otro título para los de Zinedine Zidane. El jugador bajó las persianas en el triunfo 3-1 en la Ciudad Condal y abrió el camino en el 2-0 del Santiago Bernabéu, desactivando cualquier reacción de Lionel Messi y com­­pañía. 


    Las hazañas de Marco Asensio no pasaban desapercibidas, aunque la racha no se pudo extender en el Mundial de Clubes del mes de diciembre. Todos esperaban que el futbolista hiciese de las suyas en su estreno contra el Al Jazira, pero no pudo ser, en un partido que resultó más difícil de lo esperado. El club de la capital española dominó a placer, pero no podía convertir ninguna de las innumerables ocasiones generadas, llegando incluso a los últimos minutos con un 1-1 en el marcador. 


    En este contexto, el jugador salto al césped en el minuto 66 y ayudó a hacer daño al rival, aunque fueron Bale y Cristiano los que rompieron el cerco árabe y destrabaron el empate para poner el 2-1 definitivo. Asensio lo había intentado, pero no había tenido fortuna. Se acababa la racha, aunque por esto, su nombre no dejaba de sonar por la hazaña conse­­guida. 


    Lo cierto es que, a sus 21 años, Asensio se catalogaba como una de las joyas del Real Madrid, haciendo incluso cinco goles en los estrenos de la Liga, Copa del Rey, Supercopa de España, Supercopa de Europa y UEFA Champions League, los torneos por excelencia. Ya tenía un récord en su haber.

  


  
    Real Madrid: llegada y alirón


    Sus golpeos contra el Sevilla en la Supercopa de Eu­­ropa y contra el Barcelona en la Supercopa de Espa­­ña fueron solo premoniciones de lo que vendría en las continuas noches en el Santiago Bernabéu. Fue su primer zarpazo, poco después llegaría su debut soñado con goles en la Liga, Copa del Rey y, por supuesto, en la UEFA Champions League.


    Cuando Asensio llegó al conjunto merengue, en el paseo de La Castellana extrañaban el torneo local, dominado por el archirrival, el FC Barcelona, en la mayor parte de la década. Cinco años sin ganar el campeonato de la regularidad era mucho para un equipo como el Real Madrid y el triunfo en Anoeta en la primera fecha, con aquella recordada vaselina de Marco, caía de perlas para el entorno madridista. Era un buen aviso, pero todavía quedaba mucho por hacer.


    Uno de los que recuerda estos primeros instantes es el conocido periodista argentino Jorge Barraza. Ex jefe de prensa de Conmebol y colaborador en distintos medios deportivos del mundo, el sureño tiene un buen paladar en cuanto a futbolistas se refiere. No por poca cosa es el biógrafo oficial del conocido Ricardo Bochini, y por esto, cuando habla de Asensio, es una voz autorizada: “Yo descubrí a Asensio estando él en el Espanyol y me gustó mucho. Me pareció un jugador con una potencialidad tremenda y además creo que fue un regalo su paso al Real Madrid por cuatro millones y medio, evidentemente, los precios posteriores se dispararon, hoy valdría 60 o 70 o incluso más. Además, el Mallorca estaba muy necesitado de dinero y era el único activo que tenía en ese momento. Tanto es así que el pase estaba hecho al Barcelona y hasta el futbolista viajó a la ciudad para buscar casa, y fue cuando la negociación no se cerró, llegando el Madrid a las horas”, cuenta el connotado periodista.


    Asensio no era titular para Zinedine Zidane, sin embargo, tendría su rol en la plantilla. Solía ingresar como recambio y en ocasiones salía de titular en un equipo que tenía varios frentes y muchos desafíos por delante. El francés lo llevaba poco a poco, sabiendo que había que cuidar a la pequeña perla de la entidad “merengue” ante los embates de la presión y de la responsabilidad de una camiseta muy pesada, pero que el jugador sabía ponerse de manera calcada y sin ningún atisbo, como ya había hecho en anteriores ocasiones. 


    “Yo creo que Zidane le ayudó sobre todo a creer en sus posibilidades, a que estuviera suelto desde el principio, a que se sintiera cómodo en el Real Madrid, a que se diera cuenta de que era un futbolista que tenía la capacidad y las características absolutamente de sobra para rendir y proponer en un equipo como el Real Madrid. No olvidemos que Zidane se ha puesto la camiseta del equipo blanco, que sabe lo que es salir al Santiago Bernabéu y defender ese escudo, sabe lo que es pisar ese césped y representar al Real Madrid y tuvo todos esos condimentos para llevar a Marco. Zidane supo entenderle, cuidarle y mimarle, y sacar lo mejor de él haciéndole ver que era un futbolista absolutamente capaz para jugar en el Real Madrid pese a su edad”, estipula el periodista español Nacho Peña, reconocido panelista en distintos medios de comunicación y quien ha estado cerca de la evolución del futbolista.


    El Real Madrid superó la crisis y pasó por buenos momentos, logrando poco a poco establecerse en lo más alto de la tabla. Pese a esto, los clásicos contra el Barcelona no llegaron al mejor término posible. Igualó 1-1 en el Camp Nou, tras un cabezazo de Sergio Ramos en el minuto 90, y perdió 2-3 en condición de local en una jornada vibrante de Lionel Messi. En los dos partidos, entró de recambio, mostrando así la confianza depositada en él por parte del cuerpo técnico.


    En la Liga 2016/2017, Asensio se hizo presente en el marcador en tres ocasiones. No solamente marcó en el debut contra la Real Sociedad, sino que le hizo un gol a Las Palmas, tras recoger un rebote y marcar de cabeza, en un 2-2 en Gran Canaria, y cerró la cuenta ante el Eibar, en un duelo en el que el Madrid sometió 1-4 a su contendiente. En este último partido, protagonizó un soberbio contragolpe junto a James Rodríguez. El mallorquín entregó un balón al colombiano para que este rematara, y después de que el disparo se estrellara en el poste, Marco tomó el balón casi sin ángulo y lo anidó a la red para aumentar la ventaja. 


    Los números continuaron siendo favorables. En su primera campaña, el mallorquín jugó 23 partidos, 11 de ellos como titular y 12 como recambio, acumulando, según registros oficiales, 1.077 minutos. Sus muestras de calidad no pasaron desapercibidas para nadie y el futbolista se ganó rápidamente un espacio en el corazón de los aficionados merengues.


    El cierre definitivo estuvo en el triunfo contra el Málaga en La Rosaleda. En esa jornada, el club merengue se impuso en condición de visitante con marcador de 0-2, y el Real Madrid sumó otra Liga en sus vitrinas, la número 33. Asensio pudo cantar, por primera vez, alirón. Su llegada era como un amuleto y el autobús de la entidad pasó por Las Cibeles en condición de rey de España, con Asensio festejando como tantos madridistas.


    “Deja un gran sabor de boca en una Liga que confirma las sensaciones que dejó en el Espanyol. Con una conducción única con el balón pegado al pie, su brillantez estuvo por encima de la falta de continuidad. Integró la segunda línea que se reivindicó en partidos a domicilio donde siempre rindieron e incluso mejoraron el juego de los indiscutibles”, reseñó Roberto Morales para EFE y 20 minutos.


    Por su parte, Pablo Egea se deshizo en elogios también en los medios de comunicación: “En su primera temporada como jugador del Real Madrid, Marco Asensio demostró que está a la altura del equipo campeón de Europa. El balear llegó el pasado verano al Santiago Bernabéu tras una campaña como cedido en el Espanyol y se ha convertido en uno de los futbolistas más importantes del equipo. Para demostrar de lo que él era capaz, el atacante balear anotó el primer gol oficial del Real Madrid en la presente campaña con un tanto de bella factura ante el Sevilla en la Supercopa de Europa. Ocho meses después, el internacional español aprovechó los minutos que tuvo en la final de Cardiff, y superó a Buffon tras una asistencia de Marcelo. De esta forma cerraba el duelo ante la Juventus y acababa con una campaña histórica. Entre los dos goles, Asensio superó a los metas rivales en ocho ocasiones más, maravilló al público del Santiago Bernabéu con numerosos detalles de calidad y fue uno de los jugadores con los que Zidane pudo contar para hacer rotaciones en una plantilla que ha llegado en su mejor forma al momento final. Así, en su primer año como madridista, Marco Asensio ha estado a la altura de jugar con los mejores futbolistas del mundo y ha quedado claro que el Real Madrid no falló con su fichaje”, explicó, eso sí, englobando todas las competiciones.


    Las hazañas de Asensio en el Bernabéu se han seguido contando. En la Liga ha sido un futbolista clave, y si bien en la siguiente campaña no pudo salir campeón, mostró todo su repertorio y se consolidó aún más en el equipo merengue. En la campaña 2017/2018, disputó 32 partidos y anotó seis tantos. Las Palmas y el Eibar fueron nuevamente víctimas. Por su parte, Betis —por partida doble— y Valencia también sufrieron sus embestidas. 


    En una de estas jornadas marcó, probablemente, uno de los goles más bonitos en su estancia en la Casa Blanca. Nuevamente el avezado Nacho Peña lo relata: “Tiene muchos goles bonitos, pero para mí quizá el que redondea la belleza, la complicación y su potencia de disparo con la zurda es en un gol que le mete a Las Palmas. En una falta que saca Toni Kroos en el Santiago Bernabéu, la despeja la zaga de Las Palmas, y según le llega el balón, engancha el bote pronto. Ese balón va cogiendo velocidad y altura y se termina metiendo en toda la escuadra, haciendo que el mismísimo Bernabéu se lleve las manos a la cabeza. Es un gol absolutamente precioso”, recuerda.


    Por su parte, Barraza da un gran mérito a lo que ha hecho Asensio en sus primeras temporadas en la Liga, sobre todo al llegar a un vestuario tan difícil: “Es una camiseta pesadísima, pero le fue muy bien. Es un jugador con una corrida y una pegada muy parecidas a la de Gareth Bale, fulminante, que se encuentra cómodo jugando de contra, porque cuando encuentra los espacios, ahí se hace muy importante. Su influencia en el Real Madrid ha sido muy buena, tanto que al ser tan joven y al llegar en un momento en el que estaba formada la BBC, jugó muchísimo. Fue titular en muchos partidos, entró casi siempre e hizo muchos goles”, sentencia.


    Marco no ha parado su marcha en el Santiago Bernabéu. El futbolista quiere seguir siendo indispensable y, sobre todo, ser la punta de lanza en todos los frentes. Por esto, la Liga se vuelve una prioridad, ya que, es en este torneo, en el que resalta semana tras semana. Y en esto, Asensio no falla.

  


  
    La leyenda de la Champions


    La competición de clubes más sonada de Europa y probablemente del mundo es la UEFA Champions League, esa que encumbra a cientos de futbolistas año tras año. Las “noches europeas” están repletas de hazañas que hacen que el fútbol se mantenga en la élite de los deportes y que cada vez sean más los niños que sueñan con enfundarse la elástica de un gigante europeo, en la mayoría de los casos, la del Barcelona o la del Real Madrid.


    Posiblemente, en sus inicios, Marco, enamorado del fútbol, era uno de los tantos niños que fantaseaba con algún día hacer un gol y ser figura en la competición. Lo veía desde el televisor y anhelaba marcar algún día en un campo de Europa para erigirse en héroe y protagonizar las portadas de los rotativos y los programas de opinión. Y así sería. Era cuestión de tiempo.


    El primer gol de Asensio en la Champions fue en su estreno contra el polaco Legia Varsovia, aquel en el que recibió un pase en el área de Cristiano Ronaldo para estampar un remate pegado al palo que se coló en el fondo de la red. Se trató de un tanto que significó mucho para él, ya que, como se ha dicho antes, al igual que en el amor, el primer gol nunca se olvida. Pero no fue el úni­­co. Y los que vendrían entrarían en la historia del club.


    En 18 de abril de 2017, el Real Madrid se enfrentó al Bayern Múnich por los cuartos de final de la Champions League. El partido de ida terminó con triunfo español 1-2 en suelo bávaro, pero en la vuelta, el duelo no estuvo exento de vértigo. Los alemanes consiguieron remontar la eliminatoria, y tras anotar con un gol de Robert Lewandowski y con otro en propia meta de Sergio Ramos, la prórroga se avizoró en el horizonte.


    Fue la primera noche de oro para Marco Asensio en la Champions League. El jugador saltó al campo poco después de la hora del partido y mostró sus cualidades, pero en la prórroga fue determinante. Con el duelo 3-2 a favor del Real Madrid, el futbolista desequilibró una vez más. En el minuto 112, tomó el balón a tres cuartos de cancha y encaró a Mats Hummels, referencia en la zaga alemana, jugando con él y zafándoselo en los metros finales. El español pudo más y con su ritmo trepidante, manteniendo la pelota pegada al pie, logró disparar cruzado para vencer a Neuer y decretar el 4-2 definitivo. Los flashes se los llevaba Cristiano Ronaldo, pero el mallorquín no pasaba desapercibido. Era una noche memorable, su segundo tanto en la competencia y en un marco espectacular.


    El gol tuvo una intrahistoria con Álvaro Morata, que Marco contó posteriormente. Días antes del partido, los dos futbolistas fueron a cenar y el delantero le recomendó a Asensio que pensara más en sí mismo, que no la tocara tanto y que se atreviera más. Justo antes de iniciar la prórroga, Morata le recordó la conversación. “Antes de empezar la prórroga vino y me dijo: jugátela tú, jugátela tú. Y, bueno, cuando la recibí, me la jugué y salió así, y marqué gol. Fue un gol muy bonito y siempre lo recordaré”.


    Pero no fue la única jornada de ensueño. El tres de junio de 2017, Cardiff, capital de Gales, se vistió de lujo para recibir la final de la UEFA Champions League. El jugador, que hasta hace poco tiempo había jugado en las islas Baleares y en el Espanyol, podía presumir de la oportunidad de estar convocado para la final del torneo de clubes más importante del mundo.


    Asensio pudo ver todo el festival desde el banquillo. Vio cómo Cristiano Ronaldo abrió el marcador, la acrobática definición de Mario Manduzkic para el empate al término de la primera mitad, y en la segunda mitad, el disparo envenenado de Casemiro que rompió la paridad y otra definición de Cristiano Ronaldo para el 3-1. Zidane quiso más, y entre sus deseos, buscó que Asensio disputara su primera final europea. De este modo, en el minuto 82, el francés le hizo entrar por Isco, uno de sus mejores amigos en la plantilla. 


    El jugador salió enchufado, sabiendo que tenía que poner todo en uno de los partidos de su vida, pues no todos los días se disputa una final continental y menos de semejante envergadura. Y vaya que cumplió. A las primeras de cambio, hizo un despeje que sacó de apuros a los suyos cuando el Juventus se ensimismaba, y en otra, cedió una pelota que ter­­minó en una falta balsámica sobre el croata Luka Modric.


    Pero la jugada más soñada llegó en el minuto 90, en la agonía del partido. Marcelo se proyectó por la banda y encontró al mallorquín entrando en el corazón de la zona. Asensio no dudó y cuando recibió el pase, disparó de primera, venciendo a Gianluigi Buffon y tocando la inmortalidad para colocar el 4-1 definitivo. El futbolista balear, quien había anotado el primer tanto de la campaña, con el ya lejano gol contra el Sevilla por la Supercopa, cerraba el telón de la temporada inolvidable. En su primer año en el Real Madrid, anotaba el primer y el último tanto, siendo fundamental para lograr la Supercopa de Europa y para la Champions, y a su corta edad. Nada para desdeñar. De manera furiosa, el jugador marcaba un gol que jamás olvidará en su vida.


    Como colofón, su gol ante el Juventus le permitió entrar de lleno en la historia de la entidad merengue. Marco se convirtió en el madridista más joven en anotar en una final continental, al marcar con 21 años y 133 días, superando el récord de dos leyendas como Paco Gento (23 años y 221 días) y Raúl Gon­­zález Blanco (22 años y 332 días). El futbolista tejía otro récord para su inagotable carrera.


    “Una importancia absolutamente capital de un Asensio que acababa de entrar al terreno hacía no muchos minutos y que se sumó a la fiesta del que, para mí, ha sido el espectáculo más grande que he podido presenciar en directo de un Real Madrid en una final contra un rival al que pasó prácticamente por encima, sobre todo, en esa segunda parte que fue un canto al fútbol. Una vez más, Marco apareció en momentos fundamentales, demostró que da igual la juventud que tenga y que, ante los ojos del planeta fútbol, es capaz de salir al terreno de juego y meterse de lleno en el partido y hacer un gol que lo enclava en la historia del Real Madrid”, sentencia el conocido periodista Nacho Peña, quien valora su capacidad de hacer historia de manera tan reiterada a tan corta edad.


    Los números no se limitaron a solo esto. Marco Asensio disputó en la competición más partidos, la mayoría viniendo desde el banquillo para marcar tendencia en el césped. Además de los partidos contra Legia y Bayern en Madrid y Juventus en Cardiff, el bermellón se hizo presente en el empate 3-3 contra los polacos, en los triunfos 1-2 ante el Sporting Lisboa y contra los alemanes en condición de visitante, y en los dos partidos de la semifinal, triunfo 3-0 en la ida y derrota 2-1 contra el Atlético de Madrid.


    Asensio tuvo un 2017 espectacular, ganando la Champions League con un papel protagonista en el que hizo tantos en cuartos de final y en la final contra la Juventus. Pero poco afín a conformarse, Marco siguió con la tónica ofensiva y repitió una actuación sensacional en la siguiente campaña, en la que el Real Madrid volvió a cantar alirón en Europa.


    Su gran jornada fue en las semifinales, nuevamente contra el Bayern Múnich. El 25 de abril de 2018, el Allianz Arena se preparó para consumar su venganza contra el conjunto español, teniendo miles de almas en las gradas que soñaban con ver masacrado a los madridistas, y vaya que se sintió el sacudón, dominando los bávaros en los primeros compases. Fue así como vino el primer tanto, por intermedio de Joshua Kimmich, quien estampó un remate que venció a Navas y que adelantó a los locales.


    Pero el Real Madrid no se amilanó. Al filo de la primera mitad, Marcelo, con un remate lejano, igualó el partido y dio vida a los suyos. Zinedine Zidane respiró hondo y en el amanecer de la segunda parte, colocó a Marco Asensio en lugar de, paradójicamente, Isco. Y vaya que lo hizo conectado, sin amilanarse ante un Bayern Múnich que había iniciado un auténtico asedio.


    Pero Marco fue nuevamente un revulsivo de lujo. Aprovechó un despiste a mitad de campo, y protagonizó un contragolpe con Lucas Vásquez que marcó el sino del partido. El jugador terminó incrustándose en el área y se situó ante Ulreich, al que fusiló con un fuerte remate que supuso el 1-2 definitivo y un golpe fulminante a la eliminatoria. Ni el infierno bávaro había podido con el jugador, quien, en un ambiente hostil, había solventado gran parte de una eliminatoria épica en la UEFA Champions League.


    “Ese gol significó muchísimo, tanto para él como para el madridismo. A él le sirvió para consagrarse como un futbolista, no solamente de futuro, sino también de presente: demostró que es capaz de aparecer en cualquier competición del mundo, también en la más importante a nivel de clubes como es la UEFA Champions League”, asegura Nacho Peña sobre la importancia de este tanto en la trayectoria del futbolista.


    “Además, futbolísticamente, la jugada le define muy bien porque lo hace todo prácticamente a un toque. Son dos futbolistas los que van en un contragolpe absolutamente trepidante, toca de primera, abre el campo, recibe de primera el pase y otra vez de primera, sin ni siquiera colocarse, le pega con la zurda y consigue meter el gol que da la victoria al Real Madrid en el campo del Bayern Múnich. Yo creo que es una consagración que demuestra que Asensio está para grandes empresas y para momentos importantes”, recuerda nuevamente Peña, especialista en la materia llamada Real Madrid.


    Ese gol supuso un antes y un después. Sin duda, mucho se recordaba su tanto ante el Juventus en la final de la última edición, sin embargo, en esta ocasión, la diana había aparecido en un momento cumbre, cuando parecía que el panorama se ponía oscuro. Rompía la paridad en un clima adverso y real­­mente hostil.


    Este tanto no solo significó un triunfo en Ale­­mania, sino que le dio la clasificación al Real Madrid. En la vuelta, el Bayern puso contra las cuerdas al combinado merengue y el partido rozó la epopeya. Finalmente, el duelo finalizó con marcador 2-2 y el gol de Asensio tomó dimensiones astronómicas. 


    Tamaña hazaña no pudo pasar desapercibida por Zinedine Zidane, y, por esto, en la final tendría una participación privilegiada. El 26 de mayo de 2018, el Real Madrid se enfrentó al Liverpool por la “Orejo­­na”, la tercera consecutiva y la segunda con Marco en el equipo, y la historia estaba nuevamente al alcance.


    En esta ocasión, Marco no anotó, pero en el minuto 89 entró en lugar de Karim Benzema y disfrutó de unos minutos históricos cuando el partido estaba decidido. El árbitro Mažić pitó el final y Asensio pudo festejar su segunda Copa de Europa en su segundo año consecutivo. Era histórico.


    En el camino a su segunda consagración, también apareció en distintas ocasiones. Jugó en los triunfos 1-3 y 3-2 contra Borussia Dortmund, en los tropiezos contra Tottenham, tras empate 1-1 y derrota 3-0 ante los ingleses, en la goleada 0-6 contra Apoel, en las dos victorias 3-1 y 1-2 versus Paris Saint Germain, en los dos partidos contra Juventus —triunfo 0-3 y derrota 1-3—, en ambos duelos de la semifinal contra Bayern y en la final frente a Liverpool. Es decir, Zidane había contado con él a lo largo de la competición.


    En la Champions, Asensio podía vanagloriarse de levantar dos títulos en dos años, haciendo un gol en la final y marcando en el Allianz Arena y en el Santiago Bernabéu contra el Bayern Múnich en partidos decisivos. La competencia le sonreía. Marco se planteaba ser una leyenda en la competencia y lo hacía con honores, a muy corta edad. Y en el madridismo se lo agradecen.

  


  
    Rusia: el primer Mundial


    España llegó como una de las candidatas a ganar la Copa del Mundo, y Marco Asensio veía de cerca el sueño de tantos niños en el mundo de jugar la competición de selecciones más importante del planeta Tierra. No hay chaval que dé sus primeros pasos en el mundo del fútbol sin imaginarse elevando la copa de oro macizo al cielo lleno de estrellas, con la casaca representativa de su país. Y el jugador del Real Madrid no escapaba a esta ilusión, una muestra irrefutable de su sed de triunfo.


    El jugador mostró su talento en las eliminatorias y a nivel de clubes con la camiseta del Real Madrid —con la que había vivido grandes jornadas en la temporada recién finalizada—, y pronto se ganó su puesto en la lista definitiva de Julen Lopetegui, quien claramente sabía de su capacidad para cambiar el destino de los partidos de fútbol.


    Era el benjamín de la lista, con 22 años, el más joven de los 23. También era el segundo mallorquín en la historia en ir a una Copa del Mundo, después de que Miguel Ángel Nadal, precisamente ese que había hecho de autoridad deportiva de Marco en su etapa en las islas Baleares, jugara el magno evento de selecciones en 1994, 1998 y 2002.


    El cronograma de la Copa Mundial presentó un calendario a priori asequible, con Portugal, Marruecos e Irán, sobre todo, partiendo de que los hispanos llegaban como favoritos tras una actuación sensacional meses antes. Y es que, en los días de preparación, los de Lopetegui se enfrentaron a Alemania y Argentina en doble fecha de amistosos y mostraron todas sus credenciales, igualando con los bávaros y vapuleando a la última subcampeona del mundo, la cual no contaba con Lionel Messi, pero sí tenía a muchas de sus figuras.


    Contra los germanos, el jugador tuvo un duelo notable. 1-1 fue el resultado final y Marco dio una asistencia espléndida que Silva casi convierte en gol. Pero contra los sureños, Asensio se soltó y tuvo su primera gran jornada con España. Su equipo lo sintió y los goles no tardaron en llegar: al cuarto de hora, un pase en profundidad de Marco terminó en las botas de Diego Costa, quien abrió el marcador, y poco después de que Otamendi igualara, puso otro balón, en esta oportunidad a Isco, para que rompiera la paridad. 2-1 y comenzó una fiesta que se repitió con numerosos goles. El duelo terminó 6-1 y “La Roja” firmó su candidatura para ganar la Copa del Mundo.


    “Estoy contento por el partido. Hicimos un gran partido y fuimos muy efectivos arriba. [...] Se puede trasladar al Mundial. Fueron dos partidos muy buenos contra selecciones como Alemania y Argentina, el campeón y subcampeón del mundo. Dejamos grandes partidos y es con lo que nos tenemos que quedar”, declaró Asensio a los medios de comunicación. El futbolista empezaba a sonar como ese revulsivo, ese futbolista que explotaría en el certamen.


    En la Copa del Mundo de Rusia, sin embargo, la película sería otra. A pocos días del inicio de la competencia, el Real Madrid firmó con Julen Lopetegui y tras un conflicto en la Federación, se solventó que el estratega no dirigiera en la competencia. El cisma tuvo consecuencias y Fernando Hierro, una leyenda del balompié ibérico, tomó el mando inesperadamente. Las especulaciones estuvieron en el tapete, la polémica también. ¿Estuvo o no correcto dejar a Lopetegui? Toda clase de suposiciones y debates rondaban en el ambiente.


    El periodista Nacho Peña opina que la circunstancia atentó contra lo que se vio en el terreno de juego a lo largo del Mundial: “Yo creo que le pasó un poco lo que a todo el equipo. No había un ambiente de tranquilidad, se precipitaron todos los acontecimientos y llegó el cambio de Julen Lopetegui como entrenador. Las circunstancias y características de todo lo que rodeaba a la selección no eran las mejores para que todo saliera rodado. Yo creo afectó mucho a Marco y a todos los futbolistas de la plantilla estar en un ambiente que no era el más propicio para conseguir algo”, dice el también speaker del Real Madrid.


    El 15 de junio de 2018, España se estrenó contra Portugal en Sochi y no presentó fisuras. Nacho y Diego Costa, este último en dos ocasiones, marcaron para los hispanos, mientras que Cristiano Ronaldo, en tres oportunidades, fue el goleador de los lusos. El duelo terminó con un apasionante empate 3-3 que dio la vuelta al mundo en el que fue la mejor presentación de ”La Roja” en la Copa. El partido dejó claro que más allá de la salida intempestiva de Lopetegui, los ibéricos tenían argumentos para competir. Buen fútbol y un bálsamo de tranquilidad, pero Marco no disputó ni un minuto.


    Sin embargo, para el siguiente compromiso, contra Irán, el desempeño no fue el mismo. Un gol de Diego Costa resolvió el panorama, pero el nivel futbolístico de los españoles no fue muy bueno en un partido en el que la selección persa rozó el empate. Sin embargo, para Asensio significó su debut en el torneo. El mallorquín entró por Lucas Vásquez en el minuto 80 y disputó sus primeros compases en la Copa del Mundo.


    El tercer partido fue contra Marruecos en Kali­­ningrado, y nuevamente el sufrimiento estuvo en el tapete. Los marroquíes ganaban 2-1 cuando Aspas en el 90, ayudado por el sistema VAR, puso el 2-2 definitivo que dio la clasificación soñada. Asensio tuvo nuevamente minutos, ingresando en el 73 por Thiago Alcántara y generando una ocasión de peligro y hasta faltas a favor de los españoles. Sin embargo, la crítica arreciaba ante una selección que no enamoraba tras el primer partido.


    “Ha habido momentos buenos y otros no tanto. Es bueno que haya autocrítica, pero este equipo tiene mucho compromiso. Sabemos que hemos pasado por momentos un tanto complicados, pero estamos todos unidos y mejorando esas pequeñas cositas podemos hacer un gran Mundial”, apuntó a ABC, cuando se especulaba que saldría desde el inicio en el siguiente desafío.


    Para octavos de final, España se medía con Rusia en el estadio Luzhniki de Moscú, era visitante, pero no por ello dejaba de ser favorita. Sin embargo, en la previa, hubo cambios en la formación y los medios de comunicación especularon por las inclusiones de Nacho —en lugar de Dani Carvajal—, y por la de Asensio en detrimento de Iniesta.


    Por primera vez en la Copa del Mundo, Marco arrancó de titular. El jugador tenía la obligación de desequilibrar con sus gambetas y de fracturar la férrea zaga rusa, y vaya que lo hizo: de sus botas salió el lanzamiento de falta que terminó en el primer gol de España, anotado entre Sergio Ramos e Ignashevich en propia puerta. 1-0 y la historia se inclinaba a favor de los ibéricos, que veían los cuartos de final muy cerca.


    Sin embargo, los rusos revivieron. El árbitro pitó penalti y Dzyuba no falló desde el punto fatídico. El duelo entró en una etapa distinta y se volvió engorroso, con un equipo local apertrechado en su propio arco y una selección ibérica sin mucha claridad de cara al arco rival. Ni siquiera Asensio, con sus in­­cursiones endiabladas, pudo poner fin al cerrojo defensivo.


    Asensio fue sustituido por Rodrigo en la prórroga y vio los penales desde el banquillo de suplentes. Koke e Iago Aspas no pudieron anotar en la tanda contra un Akinfeev inmenso en la jornada moscovita y España se despidió de la Copa del Mundo contra una Rusia crecida que daba una de las grandes sorpresas.


    Pese a las críticas que arreciaron, Nacho Peña cree que el gran enemigo de Marco fue el contexto y no la presión: “Yo creo que la presión no tuvo nada que ver. Asensio es un futbolista que ha jugado en el Real Madrid y cada vez que se ha puesto la camiseta, desde la primera temporada que llegó, ha hecho un gol, incluso en sus debuts. Eso demuestra que no le mueven los grandes eventos, y creo que tampoco le afectó en el Mundial, sino que lo que perjudicó fue toda la situación”, añade.


    Rusia había protagonizado un gran partido y España se quedaba a las puertas de los cuartos de final. El Mundial continuó su rumbo inalterable y pasó a la historia por la incorporación tecnológica del VAR, por el accionar de Croacia y por el segundo título de Francia en la competición. Los hispanos regresaban a casa sin mucho que festejar y con el dolor de saber que la tormenta previa había afectado a una selección que estaba para más cosas.


    Para el joven Marco Asensio todo había sido un aprendizaje. Son pocos los futbolistas que se pueden dar el tupé de jugar una Copa del Mundo, y el mallorquín había disputado la primera con tan solo 22 años de edad. Le quedan otras por jugar, con mayor experiencia y calidad.

  



  

    El futuro: exhibiciones de ‘La Roja’


    El 11 de septiembre de 2018, España jugó contra Croacia por la UEFA Nations League en Elche. El equipo “ajedrezado” arribó a la península Ibérica con mucho prestigio después de ser subcampeones del mundo en Rusia, mostrando además su mejor cara con Rakitic, Modric y compañía en el terreno de juego.


    No era un rival sencillo, sobre todo en una España que apenas había comenzado el ciclo de Luis Enrique, y que buscaba lavar su imagen tras su discreta participación en el Mundial. El nuevo timonel de “La Roja” tenía una clara intención de refaccionar a la plantilla y rejuvenecerla. Por supuesto, Asensio estaba en los planes de la nueva España.


    Ya habían mostrado dotes de recuperación pocos días antes, cuando la selección logró imponerse 1-2 a Inglaterra en la fecha inaugural de la competición, en el mismísimo Wembley. Todavía sin excesos de responsabilidades en el combinado patrio, el míster hizo decidió cambiar a Iago Aspas por Asensio y le dio poco más de 20 minutos para que dañara al rival con sus veloces incursiones y sus disparos envenenados. Sin embargo, lo mejor estaba por venir. El futbolista jugaría con el dorsal “20” y desde el inicio ante Croacia en el siguiente desafío.


    Fue el día soñado para el jugador del Real Madrid. Marco se montó el equipo al hombro y presentó sus credenciales al planeta fútbol. Un disparo cruzado desde fuera del área se coló a la red, mientras que dos minutos más tarde, otro zurdazo, uno más portentoso aún, golpeó el travesaño y rebotó en el delantero Kalinic para anidarse a la portería.


    El festín fue a más. Durante el compromiso, el jugador fue intratable y protagonizó hasta tres asistencias. En una de estas Sergio Ramos cabeceó a gol, más tarde sirvió un exquisito balón a Rodrigo, y en otro pase espléndido, Isco controló el balón y disparó cruzado a la red para colocar el 6-0 definitivo, en una goleada que levantó la autoestima de toda la afición.


    “Se acabó la fase de maduración. La adaptación, las posibles jerarquías y demás ‘pamplinas’ son ya historia. [...]. En el Martínez Valero destrozó a Croacia y se convirtió en la figura indiscutible de un partido memorable. Marcó un golazo, generó otro que acabó anotando Kalinic y ofreció asistencias a Rodrigo Moreno e Isco. Tras unos minutos en Wem­­bley, Luis Enrique le dio la alternativa y la zurda del madridista hizo el resto”, destacó Jaime Rin­­cón en Marca.


    Por su parte, Luis Nieto, del diario AS, también fue enfático: “El gol de Saúl marcó el despegue y la izquierda de Asensio acabó por ser la guillotina de Croacia, abandonada por Modric y Rakitic, sus grandes activos. A banda cambiada, como Isco, lo que amplía el peligro desde fuera del área, el balear metió dos zapatazos descomunales. En el segundo ayudó la espalda suicida de Kalinic, que mandó a la red el rechace del larguero”, resumió.


    Otro rotativo de relevancia en España se deshizo en elogios con Marco Asensio. Diego Torres describió las sensaciones en El País: “El público, agradecido, hacía la ola en las gradas del Martínez Valero. Se vendieron todas las localidades. El erróneo pronóstico de lluvia dio paso a una tarde dulce. La parroquia había embotellado las calles del palmeral para acudir al campo a ver fútbol grande. Pero lo que sucedió superó las expectativas. Ni el último finalista de la Copa del Mundo estuvo a la altura, ni Asensio aceptó el papel de actor secundario”.


    Los halagos estaban en el mundo, no solo en España. Kicker (Alemania) también le aplaudió: “Asensio, Isco y compañía desmantelan a Croacia”. En Brasil, cuna de grandes futbolistas, también hubo espacio para las alabanzas cuando GloboEsporte aseguró que “España humilla a la subcampeona con show de Asensio”. Y por su parte, en Inglaterra, también aplaudieron el espectáculo de Marco sobre el equipo de Luka Modric: “Asensio brilla con fuerza mientras España arruina a los finalistas del Mundial”, colocó The Sun.


    Tan soberbia demostración no podía pasar por debajo de la mesa. Marco Asensio ya había despuntado en las categorías inferiores de ”La Roja”, pero la graduación llegaba con creces en la absoluta. Los pergaminos estaban en el tapete, todos le conocían y la responsabilidad recaía sobre sus hombros. 


    Por esto no pasó desapercibido cuando en el siguiente compromiso de la competición, encaró a Inglaterra en suelo hispano. En esta ocasión, el equipo desentonó, Kane participó en tres jugadas de gol, Sterling anotó en dos ocasiones y Rashford en una, y los ingleses desmantelaron los planes españoles. Inglaterra ganó 2-3, pero Asensio jugó todo el partido y estuvo en el podio de la segunda mitad. 


    Ese día, un disparo suyo se fue besando el palo, otro remate golpeó el borde exterior de la malla y participó en los dos goles. En el primero, asistió a Paco Alcácer con un centro espléndido que culminó en cabezazo al fondo de la red del atacante y, en el segundo, desequilibró e inició la jugada que terminó en centro de Dani Ceballos para que Sergio Ramos hiciese el último gol de la jornada. Era el futbolista distinto que necesitaba España, y para Luis Enrique, con él todo era ganancias.


    La suerte no continuó en el último partido del grupo contra Croacia, en esta ocasión en Zagreb. Asensio llegaba perseguido por las críticas y por declaraciones polémicas de distintos entornos que le ponían en tela de juicio. Lo cierto es que no inició como titular y que, si bien Luis Enrique lo hizo entrar como revulsivo, nada pudo hacer para evitar la derrota 3-2 en suelo balcánico. Sin embargo, en ese partido Marco participó en la jugada que originó el penalti que desembocó en el 2-2 de Sergio Ramos.


    En ese partido también jugó Dani Ceballos, compañero suyo en el Real Madrid. No solamente jugó, sino que marcó el primer tanto y se mostró, junto con Marco Asensio, como dos de los principales rostros a valorar para el futuro del fútbol español.


    La derrota contra Croacia fue fulminante. Un triunfo de Inglaterra contra los balcánicos fue suficiente y eliminó a España, segunda entre tres equipos, que le privó de clasificar a la siguiente ronda. Fue una decepción mayúscula, sin embargo, apenas acababa de iniciar un nuevo camino, y sin duda, había sensaciones de buenos futbolistas que empezaban a aclimatarse en “La Roja”.


    De igual modo, pese a saberse descalificada por el triunfo británico, los ibéricos acudieron a su partido amistoso contra Bosnia para despedir 2018. No hubo grandes ocasiones de gol ni jugadas trepidantes, pero los españoles ganaron 1-0 con un solitario tanto de Brais Méndez en una nueva actuación de Asensio que no pasó desapercibida. Un remate desviado, un intento que despejó el portero rival y una jugada individual que acabó en un tanto anulado de Morata, hablaron de su ambición para ser el santo y seña del equipo. Era la sangre fresca, esa que permitía que, con apenas 35 internacionalidades, Isco fuese el capitán en una formación en la que solo Morata y Asensio superaban las diez apariciones.


    Era el fin de 2018 y el inicio de un nuevo camino de la selección española que busca reverdecer viejos laureles y tocar el cielo con las manos nuevamente. Para tan significativa empresa, Marco Asensio será fundamental en el rectángulo verde. 


    Marco había sido de los mejores futbolistas de España en la UEFA Nations League, su segundo torneo con la selección absoluta. Marcó sus primeros goles con el combinado ibérico en la sonada goleada ante Croacia, desequilibró contra Inglaterra y cuando no estuvo en su mejor nivel en Zagreb, su equipo lo sintió. Sin duda, se trata de ese jugador distinto que requieren las entidades gigantes. Es el presente y futuro de la selección española. Ya hay un santo al que rezarle.


  



  
    El jugador que disfrutaron todos


    A su corta edad, Marco Asensio ha levantado elogios donde ha jugado. Platges de Calviá, Mallorca, Es­­panyol, Real Madrid y la selección española pueden preciarse de haber disfrutado de sus atributos en el césped, sometiendo a numerosas víctimas con sus remates soberbios y su ritmo trepidante, pero en el camerino, también son muchos los que valoran su calidad humana.


    En Calviá dejó huella, y por eso, Óscar Navarro, dirigente de la entidad balear, no repara en elogiarle cuando puede y asegurar que, en caso de manejar su ambición, llegará muy lejos: “Bueno, la calidad que tiene es brutal y posee una de las mejores zurdas del mundo. Además, es listo, rápido, fuerte y me consta de buena tinta que es un gran chico. No tengo ninguna duda de que tiene condiciones para triunfar más aún si cabe y ser uno de los mejores del mundo. Pero tiene que ser ambicioso y querer serlo..., eso es difícil cuando estás en el mejor equipo del mundo y has ganado tanto, pero si sigue por esta línea, lo conseguirá”, asegura.


    Pero su grandeza no se quedó solamente en Calviá, sino que creció exponencialmente en el gigante de la región, el Mallorca, donde, sin duda, sus exentrenadores y ojeadores esperan actualmente mucho de él. Ya se ha consolidado como una referencia histórica del balompié balear y, por esto, referentes del fútbol de la isla no escatiman cuando se trata de halagarlo. 


    Carlos Paniza, uno de sus descubridores en las islas, señala que el destino del futbolista estaba trazado desde un principio: “Triunfa porque tiene talento, buen físico, es humilde dentro y fuera del campo, y ambicioso a la vez. Tiene una cabeza bien amueblada y su entorno familiar es excelente y es, como dije en mi informe final, que ha nacido para jugar en el Real Madrid”, asegura con conocimiento de causa.


    Por su parte, Miguel Verger, una referencia en la televisión autonómica, también valora el aporte de Asensio a la historia del fútbol de la región y su calidad humana: “Es un tipo humilde y sencillo, muy aferrado a su familia —a su padre que se va a vivir a Madrid y a su hermano Igor, quien llegó a jugar en tercera división—, y muy comprometido. Es tal su compromiso que quiso acabar la temporada con el Real Mallorca en lugar de ir al Real Madrid cuando se produjo su fichaje, algo voluntario de él. Y futbolísticamente sus éxitos deportivos ya quedarán en la historia del fútbol mallorquín, pero él sabe que su techo todavía está por llegar. Tiene muchos títulos con el equipo, pero él sabe que puede ser un jugador indispensable en el Real Madrid”, sentencia.


    Otros que han sido fundamentales en el éxito del jugador son los entrenadores que ha tenido a lo largo de su carrera. Entre estos, los dos que le dieron su oportunidad en el seno del Mallorca: José Luis Oltra y Lluís Carreras. El primero le hizo debutar en la Li­­ga Adelante, el segundo le dio la continuidad deseada para que se consolidara.


    Lluís Carreras llegó a jugar con los mejores y sabe lo que es un diamante nato. No se queda con su paso por el dream team, sino que además cultiva valores a los niños para retribuir lo que el fútbol le ha dado. En sus actividades, Marco le ha apoyado: “Para mi campus de fútbol para niños siempre pido a jugadores que he entrenado camisetas para sortear. Mar­­co me mandó una y cuando mi hija la vio, me dijo ‘Papa, papá, esta no se sortea. Esta me la quedo yo’. Le mandé la foto de la niña con la camiseta y me mandó un guiño”, señala.


    Por su parte, José Luis Oltra no escatima en elogios cuando hace referencia al futbolista: “Es un excelente profesional, humilde, muy maduro para la edad que tiene, y que asume la responsabilidad con mucha normalidad. Y como futbolista es un chico con mucho talento, con mucha calidad, su posición natural para mí es detrás de la punta con libertad, pero puede jugar en el frente de ataque en cualquiera de las tres demarcaciones, tanto en banda derecha a pierna cambiada como en la banda izquierda. Tiene mucho desequilibrio, tiene velocidad, tiene uno contra uno, muy buen golpeo y saca las acciones a balón parado”, analiza con la experiencia de su dilatada trayectoria.


    Sin embargo, Asensio trascendió las fronteras de la isla que le vio nacer. Zarpó a Madrid con breve escala en Barcelona y en Cornellà mostró todo su repertorio pese a no contar con todo a favor. En suelo catalán le recuerdan con una mezcla de cariño y nostalgia, imaginando lo que pudo ser y no fue. 


    Xavier Ensenyat conoce como pocos la historia del Espanyol y ha desarrollado un paladar exquisito para entender a los futbolistas que tienen condiciones para triunfar en la exigente escuadra blanquiazul. Con Marco no dudó ni un segundo: “Se le veía una visión de juego diferente, regate, disparo, movimientos de crack, etc. También se vio que la falta de aspiraciones del equipo le perjudicó a la hora incluso de dar un paso más, pero fue su debut en primera división y fue francamente bueno”, enfatiza.


    Ensenyat no es el único en el cuadro “perico” que se acuerda de Asensio. David Tolo, quien incluso trabaja en la entidad blanquiazul, rememora los pasos del jugador en la ciudad: “Como opinión personal te diría que creo que a Marco Asensio se le quedó corta su estadía en el Espanyol en su etapa de adaptación en la primera división. Una etapa que en la primera parte de la temporada es más lenta, le cuesta más poder destacar, también debido a los problemas del equipo, pero que a partir de la segunda vuelta empieza a mejorar y a mostrarse más, cuando ya estaba más rodado”, indaga.


    En el Madrid no se ha quedado corto en sus primeros pasos. Periodistas especializados y hasta un exjugador de la entidad celebran cómo el mallorquín se ha adaptado en poco tiempo y cómo sus atributos futbolísticos le han permitido estar en momentos claves. Ganarse un espacio en el corazón del madridismo en tan poco tiempo no es cosa de todos y menos a una edad tan joven como la que tiene el mallorquín. 


    Nacho Labarga, de Marca, acentúa: “Es un futbolista con muy buena cabeza, que fue estrella antes de llegar al Real Madrid porque hizo un grandísimo papel en el Mallorca y que ha sido un poco intermitente en el Madrid. Va entrelazando partidos de muchísimo nivel en el que es completamente determinante, como en el de Champions contra el Bayern Múnich, con otros en los que pasa un poco desapercibido. Pero está llamado a ser el futbolista bandera del Real Madrid en los próximos años y debería ser una especie de lo que fue Andrés Iniesta en el Barcelona, pero en la capital. Por personalidad y capacidad no creo que falte, lo que necesita es un poco más de regularidad. También hay que reconocer que el Santiago Bernabéu y el ambiente del Real Madrid es muy complicado y no es fácil convivir con ello”.


    José María García, exfutbolista del Castilla y del Real Madrid, no tiene dudas en que Marco triunfará en la Casa Blanca, esa en la que ya ha hecho cosas importantes: “Asensio tiene muy buenas condiciones físicas y es un chico que está muy bien centrado. También le veo el físico, el cambio de ritmo que tiene, la pegada, la velocidad. Además, es un jugador que no le ha costado mucho dinero al Real Madrid y al haber sido un fichaje barato, le ha costado menos adaptarse”, analiza partiendo de la experiencia propia. 


    En otro lado, Nacho Peña, periodista de rele­­vancia en el fútbol español y quien ha tenido la oportunidad de ver la evolución del jugador desde muy cerca, lo define como un futbolista distinto: “Es descaro, verticalidad, valentía, ganas, ilusión y golpeo. Ade­­más, tiene insolencia, de la bien entendida, de atreverse con todo y que no le pese la camiseta ni el escudo. Simplemente saca a relucir la calidad que tiene adentro”, asegura.


    El experimentado Pablo Egea, quien cubrió al futbolista en numerosas ocasiones, y quien le vio triunfar en las categorías inferiores de “La Rojita” cree que su madurez ha sido fundamental en su éxito, llevándole a disfrutar del fútbol que practica. “Creo que es un chico que está tocado por una varita, que sabe jugar muy bien al fútbol y que con su personalidad se ha ganado todos los vestuarios en los que ha estado, desde el Mallorca al Madrid. El fallecimiento de su madre le ha hecho madurar muchísimo, uniéndose con su padre y su hermano, y esto le ha permitido ir por delante a los chicos de su edad. Es muy res­­ponsable, sabe lo que tiene que hacer y la situación, por muy complicada que sea, nunca le sobrepasa. Además, tiene una cosa que gusta, yo siempre lo digo y es que es el chico de la sonrisa eterna. Siempre aparece con una sonrisa en el partido, en la zona mixta, cuando atiende a la prensa. Se nota que el fútbol es su pasión y que se divierte, y la gente se divierte con él”, dice.


    Fuera de Madrid, otros especialistas le destacan. Periodistas de medios de comunicación relevantes de habla hispana han seguido sus pasos, y disfrutan de su actuación semana tras semana. De este modo, le alaban su juego y le consideran una perla en ciernes.


    Entre estos se encuentra Jorge Barraza, quien aprovecha ese agudo análisis periodístico que le ha llevado a recorrer el mundo del fútbol y se explaya en cuanto a las condiciones del jugador mallorquín: “Es un jugador que todavía tiene que desarrollarse, recién está empezando en el fútbol y tiene que agregar cosas, como Lionel Messi, que año tras año incorpora cosas. Pero lo veo muy bien y me parece un jugador más peligroso que Isco, algo que es para marcar”, sentencia.


    Por su parte, Miguel Olmeda, quien no hace vida en la capital española pero que conoce la actualidad del futbolista y sus recovecos en la historia que estuvo cerca de situarlo con la selección holandesa de fútbol, garantiza que España sacará muchos beneficios por tener al futbolista en su plantilla: “En mi opinión, Asensio es el mayor talento actual que hay en España, y probablemente ‘La Roja’ no haya tenido uno igual desde la generación de Iniesta y Silva. Aunque en sus primeras temporadas en el Real Madrid se especializó en resolver partidos entrando desde el banquillo, y así se ganó la confianza de Zinedine Zidane en su club y de Julen Lopetegui en la selección, todavía tiene que dar un paso al frente que le consagre como la gran figura blanca. Si bien es cierto que todavía es muy joven, ya pasó de puntillas en el estrépito español en el Mundial de Rusia y no consigue tomarle el pulso a eso de ser el relevo de Cristiano en el once del Madrid. El tiempo dirá si posee la consistencia necesaria para comandar esos dos transatlánticos o se quedará en un brillante, pero intermitente jugador”, indica.


    En México también le consideran como un gran futbolista. De este modo, el periodista Carlos Se­­quey­­ro asegura que el jugador posee un don de gente que le genera empatía con el Bernabéu, lo cual es un punto a favor adicional: “Tiene todo para ser una gran figura. Es joven, conectó rápido con la tribuna, tiene calidad y ha metido goles importantes como el que le hizo al Sevilla, al Bayern Múnich y el que le hizo a la Juventus, es decir, que está en momentos importantes de la historia del Real Madrid. Seguramente esos momentos van a desaparecer por algún tiempo, y ahí es cuando tiene que crecer él. Pero insisto hay que exigirle a la edad que tiene Marco Asensio, no más, pero sí me parece que es de esos chicos que puede conectar, que llegó bien”, asevera sin dudarlo.


    No son las únicas voces que han destinado palabras de elogio al futbolista mallorquín que encanta en la Casa Blanca. Hoy por hoy basta ir a un partido en el Santiago Bernabéu para descubrir miles de voces que celebran sus goles y que depositan sus esperanzas en él. Otras luminarias también lo elogian, pero el joven Marco Asensio no pierde el foco.

  


  
    2018


    Poco antes del partido de vuelta de la semifinal de la Champions League contra el Bayern Múnich, el Real Madrid se encontró con el Leganés. Para este partido, Zidane efectuó numerosas rotaciones, contando desde el inicio con Benzemá y Casemiro, de los habituales titulares, y con las bajas de Marcelo, Cristiano Ronaldo y Sergio Ramos.


    En el minuto 62, Karim Benzemá salió del campo sustituido por Marco Asensio y el mallorquín se quedó con el brazalete de manera inesperada. Fueron segundos de divertida confusión y es que la cinta de capitán parecía no tener dueño. Ahí, con jerarquía, Gareth Bale reclamó su derecho de antigüedad. El de Calviá saboreó un brazalete que pocos tienen el privilegio de colocarse. Queda claro que es posible que algún día sea el dueño absoluto. ¿Será pronto?


    Para el conocido periodista mexicano Carlos Sequeyro, de Fox Sports, y acostumbrado a seguir a la entidad merengue, esto tendrá que esperar. Sin embargo, lo ve posible: “El capitán del Real Madrid es el que más año tiene en el equipo, se basa en eso. La posibilidad de ponerse la cinta tendrá que ver con la carrera que lleve Marco Asensio, quien es de los más jóvenes, pero si hay una limpia de jugadores, irá subiendo ese peldaño de jugador veterano del equipo y podrá ser el capitán. Tiene que ir creciendo como jugador y como persona, y seguramente nos parecerá distinto en ese tema de liderazgo”, asegura el notable relator.


    Siendo ya valorado como uno de los referentes de la entidad merengue, Asensio viajó a su primer Mundial, donde no brilló, y volvió al Real Madrid para emprender una nueva pretemporada, en esta ocasión, con Julen Lopetegui en el banquillo, el mismo que le había hecho debutar en la selección es­­pañola.


    La pretemporada estaría en el norte del continente americano, concretamente en Nueva York. Se disputaba la International Champions Club (ICC), un trofeo amistoso en el que los mejores equipos del mundo se baten entre sí y que ha despuntado notablemente en los últimos años. Ya Marco sabía lo que significaba disputar este torneo. En 2017 lo había hecho con creces, marcando un gol en Florida contra el FC Barcelona en un memorable 3-2 para los catalanes que enseñó a los yankees rasgos del mejor fútbol del mundo.


    Nuevamente, Sequeyro da réditos a la participación del futbolista en este evento, sobre todo en la edición de 2017, por ser un año previo a Copa del Mundo: “Pienso que hoy en día, la pretemporada para los equipos es mucho más exigente. Me tocó estar cerca del Real Madrid temporadas atrás cuando jugaron en Chicago y la verdad es que son temporadas complicadas para los equipos europeos, porque se empieza a exigirles como si estuvieran en un partido real. Tiene que ver también con el año, por ejemplo, en este 2018 que hubo Mundial, los equipos van más con suplentes. Pero más allá de eso es una buena pretemporada que se hace en Estados Unidos, con esta copa internacional y cuando me tocó verlo, se veía en la cara de Zidane la presión exagerada que estaba sufriendo por los medios de comunicación. La ICC es un gran torneo, pero va dependiendo mucho del año. Si es año del Mundial no tanto, pero si no es año de Mundial, me parece que es un torneo más valioso que las pretemporadas de antes”.


    Pero en 2018, Marco tampoco desentonó. Llegó a Nueva York con ganas de mostrar toda su categoría y se hizo notar en los tres partidos que jugó, ante Juventus, Roma y Manchester United. El mallorquín hizo de Frank Sinatra y se llevó los flashes en la ciudad que nunca duerme. 


    Contra los ingleses no fue determinante, pero contra AS Roma abrió el marcador en el minuto dos, en un duelo que muchos recordarán por la camiseta “coral” que utilizó el Real Madrid. En dicho partido, Gareth Bale asistió con el borde exterior de la bota y dejó a Marco en el área con posibilidades de hacer daño. El mallorquín no se amilanó y disparó cruzado para vencer a Olsen, cancerbero de “La Loba”. Ese día terminó en triunfo merengue 2-1 y Marco estuvo a punto de hacer otro gol en el MetLife.


    Sin embargo, si hubo una jornada para recordar fue la segunda, esa en la que jugó contra un viejo conocido: la Juventus de Turín, el mismo al que había anotado en la final de la Copa de Europa de dos años atrás. Esta vez la víctima no sería el mítico Gianluigi Buffon, sino el polaco Wojciech Szczęsny, y por partida doble.


    El partido estaba con marcador de 1-1 cuando el mallorquín se combinó con el brasileño Vinicius Jú­­nior, y tras cederse pases mutuamente, dio la ventaja al Real Madrid al ingresar al corazón del área y rematar a placer un centro rasante en una jugada que había iniciado el propio Asensio. Más allá de los aplausos, la faena continuó: Lucas Vásquez le dio un pase al borde del área, el mallorquín se quitó una marca con un buen dominio de control orientado y disparó a puerta, encontrándose en el camino con Szczęsny, pero anotando de igual forma. 3-1 definitivo y era el hombre de los vítores.


    Tras el fin del duelo, Asensio fue elegido mejor jugador del partido y se encargó de hablar con los medios de comunicación. Fue toda una declaración de principios: “Lo estamos haciendo muy bien, son dos partidos los que llevamos y hay que seguir mejorando y corrigiendo cosas. A seguir, queda mucho aún. Cada partido sirve para corregir errores, nos estamos preparando para lo que viene, que es lo más importante para todos”.


    El diario AS le dio la bienvenida como figura de la nueva versión merengue: “Marco Asensio fue uno de los grandes protagonistas del encuentro ante la Juventus (3-1). Salió tras el descanso, con 1-1 en el marcador y después de una primera parte gris del Madrid, y revolucionó al equipo. Marcó dos goles en 12 minutos actuando como falso nueve y dio un paso al frente”, narró Carlos Forjanes.


    Para Sequeyro, la posición ideal para el bermellón es detrás del artillero del equipo: “Marco Asensio todavía está en encontrar esa posición en el terreno de juego. Para mí no es un extremo, no tiene esa velocidad o esa gambeta, no lo veo en este lugar. Me parece incluso que cuando juega por la banda se desperdicia un poco ese talento que pueda tener Marco porque a veces se desconecta un poco de los partidos. Tampoco creo que sea un ‘9’, no es un goleador. Me parece que es un segundo delantero. Es un jugador muy parecido a Benzemá, que tiene gol pero que no es un goleador, con habilidad y disparo de media distancia, pero que tiene que estar un poco más por el centro. Ahí es donde puede combinarse más y así no se pierde en los partidos. Su contragolpe es una de sus armas letales y el tiro que tiene es muy importante. Creo que de mediapunta, detrás del ‘9’, es la posición ideal de Marco Asensio”, señala.


    Asensio lucía como uno de los baluartes de la era Lopetegui con el dorsal “20” a la espalda, sin embargo, la temporada no comenzó de la mejor manera. En el camino se cruzó el Atlético de Madrid en la Supercopa y el club merengue no pudo sonreír en su primer trofeo. Tras la derrota, llegaron las críticas, y con ellas, Lopetegui se complicó en el banquillo madridista.


    Sin embargo, en la Liga todo pareció enderezarse, y en los primeros cinco partidos, sumó cuatro victorias. En la última de esta tanda, el rival era el Espanyol, un viejo conocido, y Marco Asensio fue la gran figura tras anotar el único gol del partido. Sucedió en el ocaso de la primera mitad, tras recoger un rechace de un disparo de Modric que Diego López no pudo retener. Se necesitó la ayuda del VAR, pero el tiro cruzado del mallorquín terminó por subir al marcador.


    Pero ahí no acabó todo, días después el futbolista vivió otro momento memorable. En el derbi capitalino, el Real Madrid igualó sin goles contra el Atlético de Madrid y, si bien, el mallorquín lució incisivo, no pudo marcar. Pero la jornada quedó en su memoria ya que, tras el compromiso, Florentino Pérez y Sergio Ramos, presidente y capitán, se le acercaron y le entregaron una camiseta con el dorsal “100” en honor a la cantidad de partidos disputados con la casaca merengue. Era increíble.


    “Y es que Asensio se postula como el buque insignia del Real Madrid en un futuro que cada vez parece más cercano. Y como muestra, el hecho de que haya alcanzado su centenario de partidos con apenas 22 años. Cumplir cien partidos de blanco es ya de por sí una efeméride al alcance de pocos jugadores en el mundo. Pero si atendemos ya al hecho de que los haya cumplido con tan corta edad, este hito está reservado únicamente para los elegidos. Raúl o Sergio Ramos, sin ir más lejos”, aseveró Alberto Piñero en Goal. Por su parte, el futbolista no escatimó en celebrar el acontecimiento: “Cien partidos. Es un orgullo vestir y defender la camiseta del Real Madrid. Por muchos partidos y muchos títulos más. ¡Hala Ma­­drid!”, colocó en sus redes sociales.


    Pero no todo fue color de rosas. El club se peleó con el gol, y tras jornadas de poca fortuna de cara a la puerta rival, la entidad merengue cayó sumida en una crisis terrible. Derrotas contra el Alavés y naufragio contra el CSKA Moscú despertaron todo tipo de dudas y dramas. Y Asensio no escapaba a las críticas.


    Nuevamente Sequeyro asegura que el bajo rendimiento de la entidad no fue responsabilidad del futbolista, sino más bien una consecuencia colectiva: “Culpar a un chico tan joven del bajón del Real Madrid me parece un exceso. Si me preguntaras el porqué bajó el Real Madrid, te diría algunas cosas. Lo primero es que cuando logras conseguir objetivos, como las tres Champions seguidas y cuatro en cinco años, inconscientemente me parece que llegas a bajar esa intensidad. Para lograr cualquier cosa en la vida hay sacrificio y creo que los jugadores inconscientemente empiezan a decir ‘ya no voy a entrenar al cien, sino al noventa y ocho por ciento’, ‘ya no voy a correr al cien, voy a correr al ochenta por ciento’, ‘me merezco eso, soy campeón de Europa, ¿para qué logré eso?’. Se relajan en ese momento y el equipo baja”, indica.


    De igual manera el periodista indica que más allá de la disminución de nivel, hubo otros contratiempos que afectaron a Asensio y a sus compañeros: “Lo otro es mala suerte, diría Lopetegui, que vio cómo los balones pegaban a los postes. También la desconfianza. Piensan ‘mañana lo arreglo, tengo la calidad’ y cuando ven los resultados, al jugador le llega la desconfianza individual. Y todo eso se le juntó a Marco Asensio. No tuvo un gran Mundial, no está Cristiano y Asensio no es goleador, tiene que dar pases de gol a sus compañeros, sí, pero también están Bale y Benzemá. Sí suma que Asensio haya bajado su rendimiento, pero culpar a un chico tan joven me parece que no. Creo que hay cinco o seis por delante”, indica con la rotundidad de la experiencia.


    El golpe definitivo fue en el Camp Nou, donde por primera vez en muchos años se disputó un clásico sin Cristiano Ronaldo, incorporado a la Ju­­ven­­tus, ni Lionel Messi, este último ausente por lesión. Fue la jornada de Luis Suárez y los catalanes ganaron 5-1 en un partido en el que Marco tampoco pudo mostrar todo su repertorio. El veredicto fue claro: Julen Lopetegui sería despedido y el Real Madrid iniciaba una nueva época.


    Pero en la era Lopetegui hubo un partido que superó al resto. Fue el triunfo 3-0 contra la Roma, disputado el 19 de septiembre de 2018 en el Santiago Bernabéu. En dicha jornada, el club de la capital española tuvo un volumen de juego sensacional y generó múltiples ocasiones de peligro, más allá de los goles de Isco, Bale y Mariano Díaz. Y Asensio tuvo su espacio en el repertorio: el mallorquín ingresó por Benzemá en el minuto 62 y protagonizó una jugada única.


    El futbolista se deshizo de defensores con una conocida “ruleta”, la misma que efectuaba Zidane, y remató de manera espectacular, volteando la cara a otra dirección, en una jugada que exigió al portero rival, Robin Olsen. No fue gol, pero todos los que estuvieron en el estadio lo lamentaron, y la repetición de la jugada se hizo presente en todos los resúmenes. 


    Meses más tarde, Asensio habló de la jugada en una entrevista en Marca: “[…] cuando tienes confianza te salen cosas. Yo no pensaba en que haría eso, son cosas que te salen desde dentro. Fue una pena que no entrara, porque habría sido un golazo. Yo lo veía claro, pero es un tema de confianza. Cuando estás bien te salen más y mejores cosas...”, señaló a Carlos Carpio, periodista del rotativo.


    La batuta fue recogida por Santiago Solari, quien, en su primer partido, contó con Marco Asensio como punta de lanza. Sería contra el modesto Melilla de la segunda división B por la Copa del Rey, y si bien el conjunto merengue contó con numerosos suplentes, aprovechó para darle su toque propio y mostrar sus intenciones. 


    El duelo se solventó con un 4-0 sin sobresaltos, los medios se encandilaron con el talento de Vinicius y Marco Asensio anotó el segundo gol, tras ingresar al área y rematar a puerta un buen centro del brasileño. Tras la hecatombe contra el Barcelona, había tranquilidad ante el Melilla. 


    Pero con Solari, el mallorquín ha tenido que irse ganando el puesto a pulso. Las críticas con él no han sido del todo benevolentes, y partido a partido debe seguir mostrando su evolución en la entidad. Aún es un jugador en formación. Sequeyro espera que esto no atente contra su futuro, el cual será promisorio si el futbolista dura muchos más años en el Real Madrid.


    “Se van a ir algunos veteranos. Se fue Cristiano Ronaldo, luego se irá Modric, se irá Marcelo, se irá Ramos, y hay que ver quiénes van llegando porque sino también será señalado y dirán que se tiene que ir. Y para mí, no tendría que irse en mucho tiempo, pero sabemos que el Madrid es una devoradora de jugadores y técnicos. Para mí tiene madera de crack, aunque me parece que le falta madurar en algunos aspectos. Por la edad que tiene, puede marcar historia y ganar muchos títulos”, enfatiza Carlos Sequeyro.


    Marco Asensio termina el 2018 con más ambiciones. Sigue anotando cuando el equipo y su entrenador de turno lo requieren, y a su corta edad luce imparable y valorado en el seno de una de las plan­­tillas más poderosas del mundo. Pese a esto, ha te­­nido altibajos que le han llevado a pedir protagonismo o a ser criticado por sectores del periodismo. Muchos le esperan, pues se han colado intereses de equipos de la Premier League. Algunos hablan del Liverpool de Jürgen Klopp o del Tottenham de Mauricio Po­­chettino. 


    Tamaña responsabilidad le llevó a un enfrentamiento mediático, y es que la crisis de resultados del Real Madrid supuso que fuesen muchos los que criticaran su rendimiento y responsabilidad en el césped. El futbolista habló en los medios de comunicación y señaló que la responsabilidad era compartida, pero no fue bien interpretado. Las declaraciones del mallorquín rehuyendo a su responsabilidad en la cancha levantaron suspicacias y acapararon todos los rotativos españoles. Sin embargo, tras esto, el futbolista concedió una entrevista a Marca y salió al paso aclarando todo.


    “Creo que se malinterpretó todo. Al final quedó el titular de que yo no quería tirar del carro, pero en ningún momento dije eso. Yo claro que quiero tirar del carro junto a mis compañeros, pero se malinterpretó todo, supongo que para crear debate o no sé por qué... Pero yo claro que quiero tirar del carro. Lo único que dije es que yo respeto los roles que hay en el equipo, el estatus que hay. Pero siempre intentaré aportar lo máximo que pueda y quiero demostrar en este tercer año en el Madrid toda la ambición que tengo y tirar hacia arriba [...]. En todo momento quería demostrar que quería tirar más del carro, ser más importante dentro del equipo... Respeto los roles que hay, pero claro que quiero tirar del carro porque somos un equipo y en el Real Madrid tenemos que tirar todos a una [...]. Desde que he llegado aquí siempre he demostrado eso, esa ambición, esas ganas de mejorar y darlo todo en el campo. Y que se dude de eso me sorprende bastante. Es verdad que solo han sido algunas personas y que yo sé que la gente que me conoce sabe a lo que me refería con lo que dije [...]. Pues sí, es lo que más me ha molestado. Siempre he demostrado que quiero ganar, por eso la interpretación que se dio fue errónea y me molestó. La gente leyó un titular que no es: ‘Marco Asensio no quiere tirar del carro’. Pues no es así”, apuntó a Carlos Carpio y Juan Ignacio Ochoa.


    Igual, el sino de infortunio continuó cebado en el “20” blanco, y es que en el Mundial de Clubes de 2018, no pudo catapultarse. En la semifinal contra el Kashima Antlers japonés, disputada en el Zayed Sports City Stadium, ingresó por Gareth Bale en el segundo tiempo, y tras estar alrededor de cinco minutos en el campo, volvió a salir debido a una fuerte lesión muscular. No pudo tener ni su gol ni estar presente en la coronación contra el Al Ain, en la que Marco se colgó la medalla de un nuevo título pese a no jugar prácticamente.


    Asensio sigue jugando, en 2019 espera consolidarse y no bajar los brazos. Sigue soñando con ganar más Champions, levantar la Copa del Rey y volver a reinar en la Liga. La prioridad está en celebrar en Las Cibeles, pero si algún día el destino le lleva a otro destino, hará lo propio. Y es que los nuevos desafíos le sientan bien.

  


  
    Un ‘galáctico’


    Cuando Marco Asensio fichó por el Real Madrid, apenas era conocido en el mundo del fútbol. Sin embargo, el bombazo en la Supercopa de Europa contra Sevilla le puso en el tapete y miles de jóvenes empezaron a seguirle. Los números fueron trepidantes, y en agosto de 2017, la camiseta con el dorsal “20” era ya una de las cinco más vendidas de la tienda oficial del Santiago Bernabéu. 


    Y todo indica que se podrán vender muchas más, si continúa creciendo a pasos agigantados en otros entramados. Su ambición le lleva incluso a codiciar el número que utilizan la mayoría de estrellas del deporte rey: el “10”. Si bien el jugador ha cumplido con el dorsal “20” en la espalda, ha dejado claro que algún día le gustaría llevar el número utilizado por Luka Modric y que en algún momento fue usado en la Casa Blanca por jugadores míticos como Ferenc Puskas, Michael Laudrup, Robert Prosinecki, Luis Figo, Clarence Seedorf, Wesley Sneijder, entre otros.


    En las redes sociales, el jugador crece como la es­­puma bajo el usuario @marcoasensio10. En noviembre de 2018, el futbolista tenía 1,21 millones de seguidores en Twitter y 10,5 en Instagram, números nada despreciables para un futbolista que explota su imagen en marketing.


    Se ha convertido en una referencia para muchos que lo ven domingo a domingo. Daniel García Urquía, aficionado de la entidad y uno de esos socios que semana tras semana van al Bernabéu a palpar el desempeño de cada uno de sus futbolistas, con su característica exigencia, considera que el jugador tiene mucho que aportar en la Casa Blanca. Dani asegura que el gol contra el Sevilla en la Supercopa lo pinta de cuerpo entero: “El gol contra el Sevilla en la Supercopa, con un chirrazo increíble por la escuadra define lo que es él: un tío con un tiro casi inigualable, y lo que más me gusta de él es ese disparo, la juventud y que puede ser lo que él quiera. A nivel personal, el hecho de que esté tan vinculado a su familia, le ha ayudado, sobre todo con eso de que quiere ser un gran jugador para su madre. La visión de juego que tiene es maravillosa, a veces me recuerda un poco a Kaká por su visión de juego, y en cuanto a golpeo, a Thierry Henry, con su disparo por el interior, o cuando la pega de empeine, me recuerda a Steven Gerrard”, dice el aficionado.


    Su fama traspasa fronteras. Incluso en Argentina, donde mandan otras instituciones futboleras, están los que “hinchan” por el equipo local y por el gigante de la capital española. En este caso, está Luis Felipe Llovera Reyes, seguidor del River Plate y del Real Madrid, y habituado al buen fútbol: “Asensio para mí es la esperanza de todo el madridismo para encontrar a alguien del país con clara vocación ofensiva y que sea de la estirpe del club. A través de generaciones, el Real Madrid siempre tuvo un referente español que llegara desde muy joven y que sintiera la camiseta, como en su momento fue Raúl. Mientras Raúl surgió de la cantera del Atlético de Madrid, Asensio viene del Mallorca, y en el Madrid ha cumplido. Está llamado a ser ese próximo referente”, dice desde Buenos Aires.


    Sin embargo, Marco Asensio no es puro marketing. Más allá de su imagen, en el mundo del fútbol todos lo desean, sin importar el plano. De este modo, el italiano Marco Martire, director deportivo del Prague Raptors FC en la República Checa, y quien vivió en España muchos años, considera que un jugador así está destinado para las estrellas: “Es el joven más importante de España y al ser tan bueno, y sin tener la presión de Cristiano Ronaldo, podrá ser diferente. Me encanta porque me recuerda muchísimo a los antiguos ‘10’ del fútbol italiano, como Baggio, Totti, Del Piero, pero con más velocidad y más técnica. Te puede dar un pase con una calidad increíble, es un zurdo que sabe tocar la pelota y puede jugar en distintas posiciones. Como director deportivo puedo decir que además de ser muy bueno en la cancha, te sirve como modelo para los demás. Es un jugador total, es distinto y a cualquier equipo del mundo le encantaría tenerlo. En los próximos años estará entre los tres o cuatro primeros, compitiendo por balones de oro. Cuando se vayan Cris­­tiano y Messi, quedará compitiendo con Neymar y Mbappé”, afirma el experimentado dirigente.


    En la Casa Blanca no escatiman elogios para él. Después de que marcara su primer tanto liguero contra la Real Sociedad, con el recordado pase milimétrico de Raphael Varane, Emilio Butragueño, director de relaciones institucionales de la entidad, se deshizo en elogios sobre el talento de su futbolista: “El pase de Varane es muy bueno, pero en carrera parar cómo para la pelota es muy difícil, y delante del portero que se le ocurra elegir y ejecutar esa acción, da una idea del jugador ante el que estamos. Es talento. En su primer partido, en un campo difícil como Anoeta, con gran responsabilidad, pero ha elegido con mucho talento”, enfatizó.


    Y es que en el seno del madridismo saben que el futbolista tiene argumentos de sobra. Tal es la confianza depositada en él, que, tras la marcha de Cris­­tiano Ronaldo, la operación para fichar al mediocampista belga Eden Hazard se postergó. En la Casa Blanca quieren que Asensio sea el mandamás y el que lleve la batuta ofensiva.


    Y toda esta mochila le permite ser referencia en otras atmósferas. Previo a un clásico, el futbolista hizo de actor de cine junto a Andrés Iniesta. Se trataba de una promoción de Jumanji, en la que el jugador incluso interactúa con actores como Dwayne Johnson, Jack Black, Kevin Hart. La exposición del futbolista mediático seguía creciendo.


    Pero no solamente fue en esta ocasión, sino que el futbolista volvió a aparecer en el rol de actor en el lanzamiento de la animación Hotel Transilvania 3: Monstruos de vacaciones. En dicho spot publicitario, el jugador del Real Madrid se unió a Andrés Iniesta y Jorge Resurrección “Koke”, para disputar un partido contra un equipo conformado por las animaciones. 


    Quizá también hubo cosas negativas. Previo al Mundial 2018, el grupo terrorista ISIS lanzó una amenaza al futbolista. Había pasado antes con otros jugadores de nivel, como Lionel Messi y Cristiano Ronaldo, y afortunadamente nunca pasó nada. Sin embargo, el mensaje era evidente: ya Asensio era una referencia tan fuerte mediáticamente, que era un blanco para todos los que quisieran usar el fútbol para fines propios. Además, le ayuda su buena conducta en el vestuario, mostrándose siempre alejado del escándalo. En cuanto a compañeros se refiere, se sabe que el futbolista del Real Madrid guarda una gran amistad con Francisco Alarcón “Isco”, tal cual ha compartido en las redes sociales en numerosas ocasiones. Otro con el que tiene una muy buena relación es con Álvaro Morata. El delantero no solamente le recomendó a Marco jugársela en aquella recordada prórroga contra el Bayern Múnich, sino que además suelen jugar juntos al tenis.


    Y todo indica que seguirá creciendo. En septiembre de 2017, Asensio anunció su página web www.marcoasensiooficial.com, para todos sus seguidores y en la que relata fragmentos de su vida. La marca Asensio continúa creciendo y el mundo lo disfruta cada vez más.

  


  
    Epílogo


    Ha pasado mucho y a la vez poco tiempo desde que Marco Asensio saltó desde un poblado en Mallorca al equipo de fútbol más importante de todos los tiempos en un ascenso impresionante, con obstáculos y con pocas escalas. No solamente vale aclarar que tiene mucho mérito, sino que, si cabe decirlo, es algo muy difícil de lograr en un ambiente tan complicado como es el fútbol.


    La historia de este deporte está repleta de vivencias tristes de jugadores que gozaban de un talento único y que se estancaron, nublados por el vendaval del éxito o rendidos ante la fortaleza mental que el deporte rey requiere. Lo cierto es que, así como abundan estas anécdotas, también están las de los futbolistas que surgieron de la nada, en una aldea de África o en algún recoveco de una zona humilde de la vieja Europa. El caso de Marco Asensio se acerca mucho a este segundo plano, quien surgió de Calviá para tomar un vuelo a la cosmopolita y a la vez sublime Madrid.


    Para disputar siquiera un minuto en el Real Madrid hay que tener un talento excesivo, requiere de mucho esfuerzo y, si se quiere, de una dosis de fortuna. Además, si se valora el origen del futbolista que lo consigue, un recóndito pueblo de las islas Baleares, el mérito es doble. 


    Marco Asensio ha logrado todo esto y nada parece detenerle. Supo desde muy chiquito que jugaría fútbol profesional, trabajó arduamente para eso y se apoyó en una familia con valores bien estructurados. Solo así pudo superar la muerte de su madre en una etapa de formación y salir adelante con distintos problemas físicos, otorgando ventajas en la competencia del día a día, pero jamás rindiéndose y llegando mucho más lejos que otros chavales que también prometían un crecimiento excepcional.


    ¿Fortuna o mérito? Son muchos los que atribuyen cualquiera de estas dos cualidades al triunfo de determinado futbolista. Sin embargo, en la vida de Marco, las dos están presentes. Guste o no. Tuvo el mérito del esfuerzo, de siempre despuntar cuando fue visto, pero también estuvo atinado en el factor “suerte” cuando un médico recomendó el fichaje o cuando Carlos Paniza se fijó en él en un partido de chavales en el que muchos se jugaban el honor por la televisión autonómica.


    Además de esto, su inteligencia a la hora de tomar decisiones, sus regates endemoniados y su remate poderoso han dado más de una felicidad a las aficiones de los equipos en los que ha jugado. Platges Calviá, Mallorca, Espanyol y Real Madrid se han beneficiado de estos atributos y la selección española también, bien sea en categorías inferiores o en un partido contra Croacia por la UEFA Nations League.


    Marco tiene además un “ángel” que le acompaña siempre. No puede ser casualidad que justo en su estreno haya marcado un tanto internacional, que a sus 22 años pueda decir que ha disputado más de cien partidos con el Real Madrid, que ostente un récord de anotar en sus debuts oficiales y que pueda jactarse de haber hecho un tanto en una final de Liga de Campeones.


    Ese “ángel” también le acompaña para que la isla que lo vio nacer le tenga de ídolo. Fue el segundo futbolista oriundo de la región en disputar una Copa del Mundo después de Miguel Ángel Nadal, una leyenda viviente del balompié bermellón y del FC Barcelona, y por números, es el principal referente en títulos que haya surgido de la cantera del Mallorca.


    La vida de Marco aguarda muchas otras particularidades. Estuvo tentado por el FC Barcelona y terminó jugando en la Ciudad Condal, pero con los colores blanquiazules del Espanyol. También ha triunfado con el Real Madrid y en su repertorio, aún joven en goles importantes, puede jactarse de haberlos hecho a la Juventus y al Bayern Múnich, dos campeones de Europa.


    Nada de esto puede ser mera casualidad. Marco tiene todos los condimentos necesarios para convertirse en uno de los mejores futbolistas españoles de la historia. Aún le queda mucho camino por recorrer, pero poco a poco ha superado etapas de manera impecable y pareciera que solo es cuestión de tiempo que sea el abanderado de un país acostumbrado a sacar futbolistas de talla mundial. 


    No podemos ignorar que todo lo que ha conseguido lo ha hecho a los 22 años, una edad en la que muchos apenas definen lo que quieren hacer en su futuro. Mientras millones de personas en el mundo avanzan en la facultad, Marco ya es historia viva del Real Madrid. En su futuro busca sumar más Ligas de Campeones, ganar un torneo con la selección nacional, esa a la que siempre prefirió por encima de Holanda, ostentar títulos individuales y hacer más goles de hazaña. La gloria es de él.
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    En las islas se cansó de ser distinto. En Mallorca conoció el fútbol profesional y estuvo en los primeros años de su carrera. Ahí se formó y se estrenó en la Liga Adelante.
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    Bayern Múnich asediaba en el Allianz Arena y Zidane confió en Asensio para darle un baño frío al coloso alemán. Galopada espectacular y remate acertado para colocar cifras definitivas y darle media clasificación al Madrid. Inolvidable.
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      Con “La Rojita” despuntó. Una jornada memorable contra Macedonia, un título y un subcampeonato fueron los primeros éxitos de Marco con la casaca nacional.
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        Una jornada legendaria: sentencia a Juventus en Cardiff y entra en la historia. Primer mallorquinista en levantar la Copa en dos ocasiones y en anotar una final. Su noche más soñada fue en Gales.
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      En Son Ferrer anotó sus primeros goles. En la imagen se encuentra arrodillado. Junto al arquero, su hermano Igor, y de negro, el entrenador Cristóbal Crespi. Marcaba goles a diestra y siniestra, y de ahí erigió su crecimiento.
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    En Mallorca se curtió como jugador y como persona. En la imagen, galopa exitosamente hasta el arco rival. Sus corridas y su remate invencible le hicieron un jugador determinante en la isla y llamaron la atención de los grandes del país.
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    La “Orejona” y Asensio tienen una gran relación. En poco tiempo, se han acostumbrado mutuamente, y es que en sus pocos años la ha levantado con papel protagónico. Sus goles contra Bayern y Juventus permanecerán en la retina de los madridistas.


    


  


  
    
      [image: ]
    

  


  
    
      Sergio Ramos ha sido un referente de Marco Asensio. A menudo, salen a relucir elogios mutuos. “A los jóvenes hay que dejarles que disfruten y no llenarles la maleta de piedras”, dijo el central sobre el balear en una oportunidad, defendiéndole siempre.
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    El gol que no fue. Contra la AS Roma, el mallorquín casi hace un gol inmortal y en el Bernabéu no lo olvidan. Ruleta con túnel incluido y remate con la mirada en otra dirección a la vez, un lujo de distintos. Durante años se hablará de esa jugada.
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    Los gestos técnicos del futbolista han llamado mucho la atención. No se amilana en ningún escenario, ni en Champions ni en la Liga Adelante. Este tipo de detalles hicieron, pese a estar en Son Moix, que en la élite le siguieran sus pasos.
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    La camisa “coral” le sienta bien. Con esta también ha despuntado en el madridismo y ha hecho goles. Quizá es una anécdota, pero una que no viven todos en el club de la entidad de la capital española.
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    En la Liga es una referencia para marcar. Muchas víctimas lo certifican y es que cuando se escapa, marca diferencia. Cuando no anduvo bien, el club lo sintió. Cuando no lo retuvieron, sus rivales sufrieron las consecuencias.
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    En “La Roja” lo ven como el futuro, aunque él se ha encargado de hacerse sentir como presente. En Elche lo demostró contra Croacia durante la Liga de Naciones. En el Mundial no explotó, pero tiempo tiene.
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    Golazos en la ICC. En los torneos amistosos también entrega todo: un profesional a carta cabal. Son muchos los que se relajan en este tipo de partidos, pero no es el caso de Marco. En duelos como este, ha anotado a Juventus, Barcelona y Roma.
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    En Cornellà lo quisieron de niño y no pudieron tenerlo, pero años más tarde consiguieron su revancha. En la Ciudad Condal también triunfó: hizo goles, rebasó la cantidad de minutos que se esperaban de él e, incluso, recibió su primera llamada para formar parte de la selección.
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